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«Todos los españoles no impedidos tienen el deber del trabajo. 
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<que no cumplen función alguna y  aspiran a vivir como convidados 
41 costa del esfuerzo de los demás.»
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R E L I G I O N

LEYENDO «LA BIBLIA»

T O B I A S
P or F ray J usto P érez de Urbes..

EL LIBRO

Además del libro de Ruth, la B iblia  nos 
ofrece tres monografías o relatos históricos, 
de carácter moralizador, que aun literaria
mente son tres obras maestras. Son las his
torias de Tobías, de Judith y de Esther, de 
carácter ciertamente histórico, aunque sea di
fícil precisar dónde termina la historia y dón

de empiezan los adornos imaginados por e l  
autor sagrado.

El libro de Tobías es una deliciosa narra
ción que, por su belleza, puede compararse' 
con la de José. Hay en ella episodios nota
bles de la vida política y doméstica, narra^ 
dos con una encantadora naturalidad y en
tremezclados con oraciones y cánticos, que-,
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dan al conjunto un suave perfume de poesía 
y de piedad. Un exégeta racionalista ha he
cho el más acabado elogio de la habilidad y 
la delicadeza con que se desarrolla el relato. 
Parece como si estuviésemos viendo el des
arrollo de un drama. Una exposición magis
tral nos presentan los dos círculos, de que 
proceden los personajes, muy separados por 
el espacio, pero unánimes por su fidelidad a 
la ley. Son los vaivenes de las vicisitudes hu
manas los que aprontan al escritor los hilos 
con que teje el relato, en cuya resolución in
tervienen fuerzas divinas e infernales. Las 
desgracias se abaten sobre un hogar, donde 
el culto de Jehová es la mayor riqueza, pero 
la Providencia viene a transformarlas en ven
turas e  innundando de luz el ocaso apacible 
de una vida. Se ve un plan, cuya unidad no 
queda oscurecida por los diversos escenarios 
en que se desarrollan los sucesos, y esto es 
tanto más de admirar cuanto que el autor no 
se mueve por un afán puramente estético, sino 
más bien por una finalidad altamente educa
dora. Este mismo hechizo aparece en cada 
uno de los detalles, tratados siempre con fi
nos rasgos, sin subrayar, la rudeza de las 
tintas.

EL ANCIANO

Tobías era un israelita que fue llevado a 
Nínive por el rey Sargón, poco tiempo des
pués de la destrucción del reino de Samaria. 
Ya en el destierro se casó, como prescribía 
la Ley, con una mujer de su tribu, llamada 
Ana, y tuvo de ella un hijo, a quien puso su 
nombre, y a quien, enseñó a temer al Señor 
y a huir del pecado. En la capital de Asiria 
fué un modelo para sus compatriotas por la 
observación de la ley de Moisés. Su mayor 
placer era visitar a los cautivos, remediar la 
necesidad de los pobres y vestir al desnudo. 
Se dice especialmente de él que no manchó

su conciencia comiendo manjares prohibidos.
Con el advenimiento de Senaquerib en 7üi, 

la situación de los israelitas, dispersos en las 
regiones del Tigris, se hizo mucho más difí
cil. Un gran número de ellos se había com
prometido simpatizando y, acaso ayudando al 
partido babilónico, que era una inquietud 
constante en el imperio de Assur. Además, en 
el comienzo de su reinado, Senaquerib había 
sufrido una gran derrota a las puertas de je - 
rusalén. Como consecuencia se desencadenó- 
una persecución contra los israelitas deporta
dos. Muchos de ellos fueron condenados a 
muerte, con la prohibición de que se les die
sen los honores de la sepultura. En la lista 
de los proscritos estaba también Tobías, de
latado ante el rey de haber ocultado los ca
dáveres en su casa para sepultarlos después. 
Pudo salvarse huyendo y permaneciendo ocul
to durante muchos años, hasta que Senaque
rib fué asesinado por sus dos hijos mayores, 
mientras hacía sacrificios a sus dioses en uno 
de los templos de Nínive. Sube entonces al 
trono Asarhaddón (681), apoyado en el par
tido babilónico. La persecución se suaviza, 
aunque no cesa completamente. Tobías puede 
recobrar sus bienes confiscados, pero toda
vía tiene cautivos que visitar y muertos que 
enterrar. Un día de fiesta, estando en un ban
quete, le anunciaron que un isi'aelita acaba
ba de ser degollado y que su cuerpo yacía 
insepulto. Inmediatamente se levantó de la 
mesa, fué a recoger el cadáver y, llegada la 
noche, le dió piadosa sepultura. De nada sir
vieron las advertencias de sus amigos que le 
decían: «No vas a aprender nunca. Hace po
co te quisieron matar por esta causa, y vuel
ves de nuevo a las andadas».

Cierto día, habiendo vuelto a casa fatiga
do, se recostó junto a la pared del patio y 
pronto quedó dormido. Durante el sueño, el 
estiércol caliente de un nido de golondrinas 
le cayó sobre los ojos, sobreviniéndole una
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afección que le dejó ciego. Fue admirable la 
entereza y serenidad con que soportó esta 
desgracia. Cuando sus parientes le echaban 
en cara la inutilidad de sus esperanzas en las 
buenas obras, él contestaba: «Os ruego que 
no habléis así; hijos somos de santos, y 
aguardamos aquella vida que ha de dar el 
Señor a los que son fieles con El. Como Job, 
tuvo que sufrir el mal humor de su mujer, 
que le decía: «Bien claro está que ha salido 
vana tu esperanza, pues estás recogiendo el 
fruto de tus limosnas)'. Es admirable la ora
ción que entonces pronunció el anciano: «Jus
to eres, Señor, y todos tus juicios, rectos. Mi
sericordia, verdad y justicia tus caminos. 
Acuérdate de mí, Señor, y no tomes vengan
za de mis pecados, ni te acuerdes de mis de
litos ni de ios de mis padres. Porque no obe
decimos a tus mandamientos, por eso hemos 
sido entregados a saco y a cautividad y a 
muerte para ser fábula y oprobio de las na
ciones, entre las cuales nos has dispersado».

rar y rezar. «Bendito seas — decía—  y ben
dito tu nombre, Dios de nuestros padres, que 
después de haberte enojado, haces misericor
dia, y en el tiempo ele la tribulación perdonas 
los pecados de los que te invocan. Tú sabes, 
Señor, que he conservado mi alma limpia de 
toda concupiscencia. Jamás busqué la com
pañía de la gente perversa, ni tuve trato con 
los que se portan livianamente. Tu consejo 
no está en la potestad del hombre; pero una 
cosa es cierta: que no te deleitas en nuestra 
desgracia, pues después de la tempestad ha
ces la bonanza, y tras de las lágrimas haces 
brotar la alegría.»

A un mismo tiempo fueron presentadas 
ante el Señor y escuchadas las plegarias de 
Sara y de Tobías, y en auxilio de ambos fué 
enviado inmediatamente un ángel llamado Ra
fael, es decir, medicina de Dios. Así se cum
plió entonces lo que expresará más tarde San 
Pablo con estas palabras: «¿Por ventura no 
son todos ellos espíritus que hacen el oficio 
de servidores, enviados de Dios para ejercer 
el ministerio en favor de aquellos, que -han 
de heredar la salud?».

EL JOVEN TOBÍAS

Volvamos ahora a Nínive con el autor sa
grado. Tobías envejece, y si la ceguera nu
bla sus ojos, la tristeza entenebrece su alma. 
Piensa que Dios le va a llevar pronto de este 
mundo. Este le trae al recuerdo una cantidad 
de diez talentos, que en otro tiempo prestó a 
un compatriota, llamado Gabelo.

Llama a su hijo y le dice: «Luego que 
Dios recibiere mi alma, entierra mi cuerpo; 
y honrarás a tu madre todos los días de tu 
vida, porque debes acordarte de cuantos peli
gros pasó por ti, llevándote en su seno. No 
apartes tu rostro de ningún pobre; así con
seguirás que tampoco se aparte de ti el ros
tro del Señor... Y  ahora, hijo mío, prepára-

LAS DESGRACIAS BE SARA

Mientras esto sucedía en Nínive, setecien
tos kilómetros más al Este, en Ecbatana, la 
actual Hamadón, era admirada por su virtud 
y su belleza una sobrina de Tobías llamada 
Sara. Numerosos jóvenes aspiraban a casarse 
con ella. Siete pretendientes había tenido, 
pero todos habían sido muertos por un espí
ritu malo, a quien la escritura llama Asmo- 
deo, es decir, el corruptor, porque en el ma
trimonio sólo buscaban la sensualidad y la 
riqueza de la novia. V sucedió que un día 
Sara tuvo qué reprender a una de sus cria
das, la cual le dijo descaradamente: «¿Aca
so quieres matarme también a mí como has 
hecho con esos siete jóvenes?» Tan honda
mente sintió la muchacha este reproche, que 
se recluyó en la habitación más alta de su 
casa y en tres días no hizo otra cosa que 11o
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te para ir a la ciudad de Rages, a recobrar 
los diez talentos que antaño presté a Gabelo».

Empezó el joven a hacer los preparativos 
para un viaje que le asustaba a él lo mismo 
que a sus padres. El camino era largo y lleno 
de peligros, pues Rages estaba situado a más 
de mil kilómetros de Nínive, en la Persia le
jana, cerca de Teherán. Salió 'un día el man
cebo a la plaza, con intención de buscar guía, 
buen conocedor de los caminos del Oriente. 
Y todavía no se había alejado de su casa 
cuando se encontró con un gallardo joven, 
que llevaba el vestido ceñido, como quien va 
de viajé. Saludólo respetuosamente y le hizo 
esta pregunta:

— ¿Sabes el camino que lleva a Rages?
—rSí, lo sé —.respondió él—q muchas ve

ces he andado por aquellas tierras, y hasta 
me he hospedado en la casa de un israelita, 
llamado Gabelo, qtie allí vive.

Con tan buena noticia, entraron los dos jó 
venes en casa, y el desconocido saludó al an
ciano, diciendo:

—"¡Gozo sea contigo por siempre!
—'¿Qué gozo —'respondió Tobías—  puede 

tener el que está en tinieblas y no ve la luz 
del cielo?

—Ten buen anciano — replicó el joven— : 
se acerca el día en que serás curado por 
Dios.

— Así sea —.dijo el anciano—q pero, por 
de pronto, ¿podrías llevar a mi hijo hasta 
Rages, ciudad de los rnedos?

—-Lo llevaré y te lo volveré acá.

— Pero, ¿de qué tribu o familia eres tú? 
— preguntó el anciano.

Quedó extrañado ante esta pregunta el des
conocido, y dando el nombre de aquel cuya 
figura había tomado, contestó:

—'¿Buscas tú el linaje del jornalero que ha 
de ir con tu hijo, o al jornalero mismo? Más 
para tu tranquilidad te diré que soy fiza
rías, hijo del gran Ananías.

— id con bien —'dijo Tobías— ; que el Se
ñor sea en vuestro camino y su ángel os 
acompañe.

Y'cuando se dieron el último adiós a dis
tancia, la madre empezó a dar gritos, dicien
do: «Nos has quitado el báculo de nuestra 
vejez. Ojalá que no hubiera existido ese di
nero que aleja de nosotros a nuestro hijo. 
¿Qué mejor tesoro que él?»

( Continuará.)
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GUIA LITURGICA DEL MES
(Las páginas que se citan en esta Guía corresponden ai «Misa!» de Fray Justo Pérez de ürbel)

M A Y O

Día 1.— Domingo II DESPUÉS DE P ascua : Santos 
Felipe y Santiago, Apóstoles. Doble de 2.a ciase. 
Color rojo. Misa propia, pág. 1.425. 2.a Oración y 
último Evangelio del domingo II después de Pascua. 
Prefacio de Apóstoles. Gloria y Credo.

Día 2.— Lunes-. S. Atanasio, Ob. y Dr. Doble. 
Color blanco. Misa propia, pág. 1.428'. Conmemora
ción y Prefacio de S. José. Gloria y Credo.

Día 3.—Martes: La Invención de la Santa Cruz. 
Doble de 2.a clase. Color rojo. Misa propia, página 
1.432. 2.a Oración de los Mártires. Prefacio de la 
Cruz, pág. 1.114. Gloria y Credo.

: Día 4. M iércoles: Octava de la Solemnidad de 
San José. Color blanco. Todo como el día 27, me
nos la 2.a Oración, que es de Sta. Ménica, Vela., pá
gina 1.437.

Día 5.— Jueves: S. Pío, V. P. Doble. Color blan
co. Misa común de Pontífices, pág. 2.044. Oración 
propia, pág. 1.439. Prefacio de Apóstoles. Gloria 
y Credo.

Día 6.—rPrimer Viernes: S. Juan Ante Portain 
Latinavn. Doble m'ayor. Color rojo. Misa propia, pá
gina 1.441. Prefacio de Apóstoles, pág. 1.117. Glo
ria y Credo.

Día 7.—Sábado-, S. Estanislao, Ob. y M. Doble. 
Ornamentos rojos. Misa Protexisti, pág. 2.036. Ora
ciones propias, pág. 1.443. Prefacio de Pascua. 
Gloria.

Día 8 — Domingo III después de Pascua: Se- 
midoble. Color blanco. Misa propia, pág. 818.

2.a Oración de la Aparición de San Miguel Arcán
gel, pág. 1.444. Prefacio de Pascua. Gloria y Credo.

Día 9.— Lunes: S. Gregorio Nacianceno, Ob. y Dr. 
Doble. Color blanco. Misa común de doctores, pági
na 2.054, menos propio, pág. 2.058. Gloria y Credo. 
Prefacio de Pascua.

Día 10.— Martes: S. Antonino, Ob. Doble. Orna
mentos blancos. Misa Statuit, pág. 2.013. Oraciones 
propias y conmemoración de S. Gordiano, pág. 1.448. 
Prefacio’ de Pascua. Gloria.

El Beato Juan de Avila, Conf. Ornamentos blan
cos. Misa propia, pág. 1.451. Conmemoración de 
San Antonino y de S. Gordiano. Prefacio de Pas
cua. Gloria. |

!
Día 11.—Miércoles: De Feria. Simple. Color blan

co. Alisa del dórríingo, día 8, sin Credo. (M. V. y R.) ■

Día 12.— Jueves: Sios. Nereo y Comp., MM. Se- j 
midoble. Ornamentos rojos. Misa propia, pág. 1.453. ;
Prefacio de Pascua. Gloria. (M. V. y R.)

Santo Domingo de la Calzada en la Diócesis de i 
Calahorra. Ornamentos blancos. Misa Os justi, pá- I 
gina 2.059. Oración propia, pág. 1.455. Conmemo- j 
ración de S. Nereo „y Comp. Prefacio de Pascua. 
Gloria. |

;
Día 13.—-Viernes: S. Roberto Belarmino, C. y Dr. j 

Doble. Color blanco. Misa In  medio, pág. 2.054, me- j 
nos propio, pág. 1.456. Prefacio de Pascua. Gloria y j 
Credo. \

En la Diócesis de Valladolid, S. Pedro Regala
do, Conf. Ornamentos blancos. Misa Os justi, pá- 1
gina 2.059. Oración propia, pág. 1.458. ,
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© ía 14.—Sábado: S. Bonifacio, M. Se/n'idoble. Or- 
.ssamenlos rojos. Misa Protexisti, pág. 2.035. Oracio- 
¿aes propias, pág. 1.459. Prefacio de Pascua. Gloria.

Día 15.— Domingo IV después de Pascua: Semi- 
-'Joble. Color blanco. Misa propia, pág. 826. 2.a Ora- 
■ícmn de S. Juan Bautista -Lasalie, pág. 1.460. Pre
facio de Pascua. Gloria y Credo.

En la Diócesis de Madrid, S. Isidro Labrador. 
C olor blanco. Misa Justas ut pahua, pág. 2.062, 
■aneaos propio, pág. 1.462. Conmemoración y último 
¿Evangelio de la Dominica, pág. 826. Fiesta de Pre
cepto en esta Diócesis.

Día 16.— Lunes: Rogativas. Simple. Color rnora- 
<do- Misa propia, pág. 839. Prefacio de Pascua. Hoy 
¡ae cantan las Letanías, pág. 830.

Día 17.— M artes: Rogativas. Simple. Color mo- 
srsdo-. Misa corrío ayer, conmemorando S. Pascual 
Bailón, pág. 1.466. 3.a Oración de S. Urbano. Hoy 
■se cantan las Letanías, pág. 830.

San Pascual Bailón, Conf. Doble. Color blanco. 
M isa Os justi, pág. 2.059. Menos propio, pág. 1.466. 
Conmemoración y último Evangelio de las Roga
tivas.

Día 18.— M iércoles: Rogativas. Vigilia de la As
censión. Simple. Color blanco. Misa de la Vigilia, 
página 843. Conmemoración de las Rogativas, pá- 
:gma: 839 ; de S. Venancio, pág. 1.468. Prefacio de 
IPascua. Hoy se cantan las Letanías de los Santos.

San Venancio, M. Doble. Color rojo. Misa Pro- 
texistj, pág. 2.036, menos propio, pág. 1.468. Pre
facio de Pascua. Gloria. Conmemoración y último 
-Evangelio de la Vigilia.

Día 19.— Jueves: La Ascensión del Señor. Do- 
Me áe 1.a clase. Octava privilegiada. Ornamentos 
Mancos. Misa propia, pág. 850. Prefacio y Com- 
m uniam les  propios, págs. 853-1.122. Gloria y Credo. 
May ee  apaga y retira el Cirio pascual, después 
-del Evangelio de la Misa mayor. F iesta de precepto.

Día 20.— Viernes: S. Bernardino de Siena. Semi- 
doble. Color blanco. Misa Os justi, pág. 2.059, menos 
propio, pág. 1.472. Prefacio Communicantes, y 2.a 
Oración de la Ascensión, págs. 850-1.122.

Puede rezarse el 2.° día de la octava con con
memoración de S. Bernardino.

Día 21.—Sábado: De Infraoctava de la Ascensión. 
Simple. Color blanco. Misa de la fiesta, pág. 850. 
2 .a Oración de la Virgen: -3.a, por la Iglesia o por el 
IPapa, pág. 808. Prefacio y Communicantes propios. 
Criolla y Credo.

S. Torcuato y Comp., Ob. M., discípulos del,-Após
tol Santiago. Ornamentos rojos. Misa propia, pági
na 1.473. Prefacio, 2.a Oración y Communicantes de 
la Ascensión.

Día 22 .— Dominco Infraoctava de la Ascensión: 
Semirloble. Ornamentos blancos. Misa propia, pági
na 855. Conmemoración, Prefacio y Communicantes 
de ia Ascensión. 3.a Oración de S’ta. Rita de Ca
sia, Vda., pág. 1.475. Gloria y Credo.

Día 23.—P unes: De Infraoctava de la Ascensión. 
Todo como el día 21.

En España, la Aparición del Apóstol Santiago en 
Clavijo. Color blanco. Misa propia, pág. 1.479. 2.a 
Oración, Prefacio y Communicantes de la Ascensión. 
Gloria y Credo.

Día 24.— Martes: De Infraoctava de la Ascensión. 
Todo como el día 21.

Día 25.— Miércoles: S. Gregorio VIL Pp. Doble. 
Color blanco. Misa Si diligis me, pág. 2.044, menos 
propio, pág. 1.485. 2.a Oración. Prefacio y Commu
nicantes de la Ascensión, pág. 850.

Día 26.— Jueves: Octava de la Ascensión. Doble 
mayor. Color blanco. Misa de la fiesta, pág. 850. Pre
facio y Communicantes de la Ascensión. Gloria y 
Credo. Conmemoración de S. Felipe Neri, pág. 1.492.

Día 27.—,Viernes: S. Beda, C. y Dr. Doble. Color 
blanco. Misa In medio, pág. 2.054. Oración de San 
Juan, P. M., pág. 1.4S5. Prefacio de la Ascensión. 
Gloria y Credo.

Día 28.— Scibado: Vigilia de Pentecostés. Color 
rojo en la Misa, morado en las Profecías. Misa pro
pia, pág. 874. Prefacio del Espíritu Santo, pág. 877. 
Communicantes y Hanc igitur propio,?, pág. 1.123. 
Gloria y Credo. Conmemoración de S. Agustín de 
Cantorbery, pág. 1.497.

Día 29.— Dominco de P entecostés: Doble de 1.a 
clase. Color rojo. Misa propia, pág. 880. Prefacio del 
Espíritu Santo. Communicantes y Hanc igitur propios 
durante toda la Octava, pág. 1.122. Gloria y Credo.

Día 30.— Lunes de Pentecostés: Doble de 1.a clase. 
Color rojo. Misa propia, pág. 885. E l resto como ayer.

Día 31.—Martes de Pentecostés: Doble de 1.a cla
se. Color rojo. Misa propia, pág. 889, El resto como 
el día 29.
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"Bailando hasta ia Cruz del S ur"
H ISTO RIA  DE LO S COROS Y DANZAS D E ESPAÑA 

P R I M E R A  E T A P A

(  C ontinuación )

« VOY A RI O» . . .

NA noche el capitán señalando 
un resplandor lejano, anun
ció:

Aquello es Río.
Nop encontrábamos a unas treinta millas de 

la capital carioca.
Madrugamos todos. El Albertia, demasiado 

incluso, porqtie tuvo que andar girovagando 
entre la medianoche y la mañanica delante

P or Rafael García Serrano

de los morros que cierran la entrada a la; 
bahía de Guanabara.

Las comunicaciones con tierra no habían 
funcionado demasiado bien, y después de al
gunas dudas se decidió el mando por el nor
mal despliegue romero. La mañana estaiba 
cubierta y ligeramente desapacible, sobre todo 
si se tiene en cuenta que todos esperábamos 
el sol tropical de Río.
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Trepidaba la música regional, y el color 
diverso de los trajes prestaba luz al día tris
tón. La temperatura era buena. En el muelle 
esperaban ios miembros de nuestra Emba
jada.

Observé una vez más que la dulce carga 
del Monte Alhertia provocaba un encuentro 
de las ciudades y las multitudes con algo 
como el paraíso perdido, como la fuente en
cantada. Los fotógrafos de Prensa, y de un 
modo singular los micrófonos de la Radio 
Nacional brasileña, captaron el espectáculo 
inconcebible.

Se desembarcó de prisitá y con el máximo 
de facilidades.

Al otro lado de la Aduana, nos esperaba 
una larga caravana de pequeños camiones 
descubiertos. En cada camión había seis o 
siete sillas o un par de bancos, enfrentados 
por babor y estribor, y destinados a servir 
de asiento a las muchachas y de plinto a su 
belleza y a la popular extravagancia de sus 
trajes.

En el teatro Municipal —ulonde habrían de 
debutar los Coros y Danzas—v la colectividad 
española ofrendó a nuestras muchachas un 
vino de honor.

Por la tarde, acompañados del ministro y 
del personal de la Embajada, los Coros y 
Danzas visitaron el palacio del Prefecto.

Casi cuatro días seguidos teníamos en nues
tro haber para permitirnos el lujo de jugar 
a turistas. Una fiesta de presentación en la 
Embajada, tres funciones en el teatro Muni
cipal, otras tantas en una sala aún sin ele
gir y tres emisiones por los micrófonos de 
la Radio Nacional brasileña, amén de los pe
queños comandos que siempre operaban en 
los conventos de monjitas o de padres espa
ñoles, eran la total tarea que esperaba a nues
tras chicas. Para cerca de diez días no era 
mucho ajetreo, sobre todo comparándolo con

la frenética labor realizada en la Argentina.

En la fiesta que nuestra Embajada en Río 
organizó para la presentación de los Coros 
y Lanzas, el «todo» social de la ciudad ca
rioca, estaba allí, jovial, distinguido y rigu
rosa y cortésrnente aldeano, en torno a ios 
vivos colores de las españolas. Ovaciones, 
claro.

Manuel Augusto García Vínolas acertó a 
definir la intrascendente gravedad de aque
llas danzarinas con misión, con cálido y uni
versal mensaje, y fueron sus palabras el pró
logo mejor a la romería.

Alrededor de las dos, las chicas se mar
charon hacia el barco, no sin que les siguie
se una buena escolta de coches. Desde el ja r
dín oíamos sus canciones perderse entre 1a. 
luz de Río y la brisa del mar.

A eso de las ocho las irían a recoger cua
tro autobuses para conducirlas a Petrópolis 
y al fasto del hotel «Quitandinha», uno de los 
«grandes» en materia de albergues, del cual 
se trajeron una impresión oriental y un hato 
de etiqueta para pegar en el equipaje.

En. el teatro Municipal debutaron los Co
ros y Danzas. Fué un recital a beneficio de 
la Obra Antituberculosa. Las autoridades de 
la ciudad, muchos de los más renombrados 
políticos brasileños, buena parte del gran 
mundo y un público ganado desde el primer 
paso por la simpatía de mis ciento y pico so
brinas, testimoniaron el nuevo éxito. Adver
tía yo en las gentes un deseo de  acercarse a 
aquella alegre y misteriosa España, a aquel 
disparatado país europeo o africano o ame
ricano, o las tres cosas, o vaya usted a saber, 
donde todavía se bailaba hasta exportación. 
Charlé con algunos periodistas. Recuerdo uno, 
de Folha Carioca creo, que me dijo: «Más 
hacen por el entendimiento de España estas 
pequeñas que muchos libros, que muchos re
portajes, que muchos artículos, que muchas
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conferencias, sobre todo si son conferencias 
internacionales.» Y  el hombre bonachonamen
te sonreía. Alguien habría de escribir sobre 
los Coros y Danzas, precisamente en Río de 
Janeiro, y veinticuatro horas después: «Los 
volantes de las faldas de estas chicas hacen 
por España más que los bordados de las ca
sacas diplomáticas.

Me gustaba mirar a la gente y no al es
cenario. En las caras del público veía el cam
bio de un paso, la satisfacción ante un tren
zado difícil, la amplia sonrisa victoriosa cuan
do en «El ahorcado de Sorzano» las riojanas 
salían con bien del complicado pañuelo. La 
verdad es que he tenido la suerte de contem
plar a los Coros y Danzas en muchos teatros 
y a los once grupos de aquella expedición en 
bastantes ocasiones; sin embargo, nunca las 
vi bailar como en la noche de su debut en 
Río. Abrumadas por el calor tropical, al que 
se sumaban las faldas y los volantes, los aba
lorios y los refajos, las chicas danzaron como 
si toda la sangre hispánica se les hubiese 
bajado a los pies. Cada baile se clausuraba 
con una ovación, y era tal la seguridad que 
el público tenía sobre el futuro número, que 
las bailarinas eran recibidas como si acabasen 
de bailar.

Es justo destacar el tanto que se apuntó Lo
groño. La «redondela», un baile báquico 
■—con moraleja y todm—, y «el ahorcado», 
conmovieron de un modo especial. La espa- 
tadantza de las bilbaínas, con su sabor ultra- 
milenario, pegó fuerte, ganando incluso a los 
fieles del «ballet» de Montecarlo, sin duda to
cados por la magia de esta danza vieja, por 
el ajuste maravilloso de las danzarinas, por 
aquellos antiguos pasos militares, religiosos, 
fuertes y tiernos, que son pasos de plaza, sin 
más escuela ni más barra fija que la del pra
do y el manzano. Vía libre para las canarias 
en el corazón carioca, y eso que ya no juga
ban la ventaja de las similitudes entre la isa

y el pericón. Uno a uno, los grupos ganaron 
su mejor laurel en el Municipal de Río. An
dalucía y Lérida, Asturias y Galicia —Ja pan- 
deirada de Vigo cobraba, de repente, un son 
de selva— Cáceres, con el viejo Vidal, el 
tamborilero flautista, que anunciaba una nue
va primavera extremeña, como en el verso in
mortal:

La flauta y el tam bor 
anuncian ya la cruz de prim avera.

Y las mañas. Las mañas, que con Logro
ño lograron la preferencia de aquel público, 
como si en el vigor de la jota, en la gimnás
tica alegría de las tierras medias del Ebro, 
hallasen los tropicales una droga estimulante. 
Me parece a mí que hasta frío les daba el 
baile ibero; recuerdo que sudaba bajo el 
smoking, que me escapaba hacia las ventanas 
del teatro, hacia la cerveza helada, mientras 
que en los palcos había señoras levemente em
bozadas en pieles.

Tras de la serie «Municipal» vino la serie 
«Recreio» o popular. El «Recreio» es un cu
rioso y destartalado esquema de teatro tro
pical.

Aquí triunfaron los Coros y Danzas con los 
castos refajos campesinos, con la dulce con
tinencia de los bailes españoles, y hasta aque
llas danzas, como las andaluzas, que llevan 
cierta carga de pasión, pasaron sin más sub
rayados que los de su gracia y su resonante 
alegría.

Venían las chicas de su segunda función en 
el teatro Municipal. A precios de gala, y a 
las cinco de la tarde ’—dos circunstancias 
realmente antípodas— , los Coros y Danzas 
de España habían conseguido llenar la gra
ciosa sala carioca con un público heterogé
neo, del que formaban parte compatriotas, ne
gros de toda América, yanquis, ingleses, ita- ] 
lianos, franceses y toda la fauna cosmopolita 
de Río.
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El congreso, en cambio, fué unánime y com
pacto. Venían, pues, las chicas, caminando 
hacia su colación, porque una hora después 
debían actuar en el «Recreio». El mando ajus
tó una cena en los restaurantes de la cadena 
«Brahma», cuyo propietario era un gallego 
de los más simpáticos que he conocido en 
América.

Estaba la calle de fiesta y de pólvora. 
Aquellos levantinos del Atlántico aman la 
traca y la bomba con el mismo fervor de sus 
colegas españoles.

Los protagonistas de la sanjuanada acep
taban tregua, o, por lo menos, levantaban 
bandera de parlamento, al paso de los cua

tro grupos: Málaga y Asturias, Cáceres y Za
ragoza.

Con San Juan nos llegó la boleta. La jo r
nada fué dura. Actuación en el «Recreio», 
que había liquidado sus localidades el mis
mo día del debut; despedida de la ciudad, ur
gente visita a los paisajes más queridos o de 
una mayor renta a la hora de las narracio
nes; últimas compras, que en el momento de 
tomar un barco tanto se parecen a las últimas 
voluntades.

Salimos de Río antes del mediodía. En el 
muelle estaban los mismos que nos vieron 
llegar, aún más alta su temperatura nostál
gica.

Después, como siempre, cantamos.

11
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LITERA TU RA

SERAFIN
Y

JOAQUIN
ALVAREZ

QUINTERO

P or  Carmen B ravo V illasante

ON el teatro de los Q uinte
ro entra el andalucismo 
en escena. Y  por andalu

cismo entendemos no sólo la localización 
geográfica que adscribe la producción 
quinteriana al regionalism o teatral de la 
época, sino un modo de considerar la 
vida. Una visión alegre y plácidamente 
burguesa, que tiene mucho de común con 
el idealismo optimista de don Juan Vale- 
ra, otro gran andaluz, y complementa la 
visión sangrienta de una Andalucía des
garrada, expresionista y fuertem ente co
loreada a lo García L orca.

Naturalidad y sencillez, fresca esponta
neidad, gracia y chiste son los atributos 
del teatro de los Quintero, teatro costum
brista, nimbado de un hálito poético. E l

espíritu andaluz, que en una de sus face
tas es equilibrado, conciliador, alegre y, 
sobre todo, buen vividor, aparece en las 
obras de los Q uintero, dando razón de 
un pueblo que tiene su propia filosofía de 
vida.

H asta qué punto los hermanos Q uinte
ro están compenetrados con el espíritu de 
su tierra, lo demuestra la carta prólogo de 
«El patio», una de sus m ejores y más gra
ciosas comedias, donde aseguran al es
pectador que «podrán advertir cómo 
nuestra alma se halla infiltrada en sus lí
neas y palpita en todas sus escenas, en 
todos sus detalles, ya que pudiera pare
cer hiperbólico decir en cada una de sus 
palabras». E l caso de com penetración fra
ternal se repite respecto a Andalucía. Am~
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bos están íni ¡mámente vinculados a la tie
rra andaluza, identificados con el genio 
alegre de esta región española, que se re
fleja en toda, su producción, desde la pri
mera comedia hasta la última, lo mismo 
tenga lugar su acción en Castilla que en 
cualquier pueblo de la Península. E l aura 
andaluza se cierne sobre cada ambiente. 
Del mismo modo Arniches tocaba de ma- 
drileñismo castizo y retrechero hasta a sus 
aristócratas personajes.

(irán parte de la obra quinteriana son 
cuadros populares de Sevilla, apuntes del 
natural en los que chispea la guasa y la 
ingeniosidad de los sevillanos. «El patio», 
comedia en dos actos de la primera épo
ca, es la obra que m ejor representa el 
teatro de los Quintero en su aspecto sevi
llano. L a  comedia toda es un trasunto de 
Sevilla. Como ellos mismos han expresa
do m ejor que nadie, «es un puñadito de 
su sal, un trozo de sus calles, un rincón 
de sus casas, una flor de sus flores, un 
soplo de su ambiente, un jirón de su cie
lo, un rayo de su luz y un m anojo de sus 
m ujeres y de sus hombres». El. verdade
ro protagonista de la comedia es el patio 
de la casa sevillana, donde se centra la 
vida de la familia y de toda la ciudad. E l 
patio, donde tienen lugar las conversacio
nes amorosas y estallan las borrascas pa
sajeras entre los enamorados, para resol
verse en cariñosas reconciliaciones, donde 
los viejos duermen la siesta, interrumpi
da por la visita de los pelmazos.

E l patio, alegre, limpio y fresco, como 
un pequeño paraíso, es el personaje capi
tal, con sus flores y el agua resonante. 
E s en el ambiente del patio donde brota el 
idilio, que se desarrolla entre brom as, ocu
rrencias guasonas y exageradas hipérbo
les andaluzas. Carmen, la novia dolida y

simpática de «E l patio», puede servir de 
ejemplo de señorita burlona y resalada 
que hace reír con sus agudezas y salidas 
chistosas. E l novio es el prototipo de se
ñorito tarambana y bueno que, arrepenti
do de sus andanzas, conserva la fidelidad 
a la novia despechada.

Es indudable que «E l patio» es mi fiel 
reflejo  de la vida sevillana. E l primer a c
to pasa de día y el segundo de noche, pa
ra que resulte más completa la visión del 
ambiente donde se desarrolla la mayor 
parte de las acciones de la ciudad.

O tra comedia de las m ejores y más ca
racterísticas de los Quintero es la de «Las 
flores». «El patio» y «Las flores» son dos 
obras indispensables para quien de verdead 
quiere conocer el teatro quinteriano. La 
acción tiene lugar en un huerto florido se
villano. E l protagonista sigue siendo un 
lugar de Sevilla, para el que no se escati
man las acotaciones como ésta que a con
tinuación insertam os, que sirve para dar 
una idea cabal del am biente: «cubriendo 
el huerto todo, el cielo alegre y limpio de. 
primavera».

Tanto como en «El patio», los tipos 
son gente alta y gente del pueblo. Los 
criados, como en la comedia clásica, al
ternan con los señores. Tenem os la mis
ma conversación contrapuntística de amo 
y señor. Todos ellos nimbados por la sua
ve luz andaluza que en Murillo envuelve 
y dora a los tipos más bajos de golfillos 
y pordioseros como a las im ágenes excel
sas de sus Inmaculadas. Los cantares po
pulares andaluces brotan de labios de. los 
protagonistas, y de nuevo la gracia sevi
llana en giros y modismos.

L as obras de los Quintero gozaron de 
un gran favor entre el público de su épo
ca, aunque algunos críticos les reprocha
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sen intrascendencia y ligereza. E s induda
ble que su teatro, hecho para deleitar, no 
expone profundas ideas. E llos se mantie
nen al m argen de las preocupaciones de la 
generación del 98, gracias a lo cual logran 
sus m ejores obras, ya que siempre que 
intentaron profundizar, como en «Amo
res y am oríos», «Cancionera» y «Malva- 
loca», caen en una cursilería y afectación 
que les conduce al fracaso.

Recordam os, entre otras comedias lo

gradas y de éxito, «Las de Caín», «Marí- 

quilla Terrem oto», «E l genio alegre» y | 

«Puebla de las m ujeres». Escriben los { 

Quintero, tam bién, sainetes, m onólogos y 

entrem eses divertidos, cuya técnica re

cuerda su procedencia del sainete tradi

cional y del paso. Recom endam os la lec

tura de «L a reja».
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III S T O R I A

FIGURAS IMPERIALES

HERNANDO DE SOTO

P or Manuel Ba llestero s-Gaibrois

NO de los signos de lo impe
rial — lo hemos escrito mu
chas veces a lo largo de esta 

serie—* es la amplitud territorial, el dominio 
de vastas tierras. Un signo universalista de 
horizontes es la nota dominante de lo impe
rial. Si sabemos esto, no debemos extrañarnos 
de que venga por derecho propio a nuestra 
galería de «figuras imperiales» el extremeño

C atedrát ir o  de la Universidad de Madrid

-^pues era nacido en Villanueva de la Sere
na—- Hernando de Soto. El es quizá, de to
dos los conquistadores que fraguaron el im
perio español, el que más amplio compás de 
visión territorial, de presencia en distintas 
latitudes, abarca y señorea.

Hernando de Soto es uno de los hombre? 
del impei-io porque está presente en las gran
des encrucijadas históricas en que se decide
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la suerte de las tierras y de los hombres. An
tes. pues, de que entremos en su valoración 
global, conviene que hagamos su esquema vi
tal. para así mejor conocer a nuestro prota
gonista de hoy. Anotemos, por adelantado, 
que es uno de tantos fuegos intensos como 
produjo la España del siglo xvl, a los que 
quemó su propia llama, ya que muere antes 
de llegar al medio siglo de vida. Pero tan cor
to plazo no fué obstáculo para que cumplie
ra hazañas singulares y para que hasta su 
final sea su historia la verdadera biografía del 
héroe.

Apenas un adolescente, encontramos al no
ble Hernando —-pues su familia era de pro
sapia—• a las órdenes cleí férreo Pedrarias, 
el agran Justadora, cuyos perfiles trazába
mos en un ensayo anterior. La primera etapa 
vital de Soto es, pues, centroamericana. Allí 
toma contacto con las tierra maravillosas >—e 
insalubres—■ del trópico v con los primitivos 
habitantes de la que los españoles llamaban 
fie rra  Firme, Como soldado a las órdenes de 
Pedrarias, pero bajo el mando directo de 
Fernández de Córdoba —-hacia el año 1523— , 
gira hacia el norte su actividad, tomando 
parte en la dominación de Nicaragua, donde 
indudablemente se enriqueció, ya que lo vere
mos aparecer muy pronto con dinero suficien
te para armar dos naves.

No era por aquel entonces un capitán fa
moso todavía — apenas debía, por otra parte, 
haber sobrepasado los veinticinco años de 
edad— , pero sí le distinguían sus compañe
ros de conquista y los jefes militares a cuyas 
órdenes sirvió. Es entonces, cuando se ha 
afirmado la dominación española en Nica
ragua, cuando toda la colonia naciente es sa
cudida por las noticias prodigiosas que vie
nen del Perú: allí había riquezas infinitas y 
se necesitaban hombres de brazo poderoso 
para hacerse con un imperio que hacía pali
decer al del Gran Khan. Es en este momen

to en el que el capitán Hernando de Soto 
tiene la decisión —-y los medios económicos 
suficientes—  de armar dos barcos con los 
cuales ayudar a la empresa de Pizarro.

La segunda etapa, pues, de la vida de 
Soto es meridional. Se engancha en la hues
te de Pizarro como uno de los hombres de 
importancia, como uno de los capitanes. Y  
es inseparable compañero de los momentos 
emocionantes del contacto con la tierra y la 
civilización de los incas. Pizarro deposita 
alternativamente en él y en Hernando Piza
rro la confianza de las empresas arriesga
das. Es Hernando de Soto el que lleva la 
vanguardia de la avanzada por el interior, y  

el que distribuye entre sus soldados a las 
vírgenes del Sol en la villa de Caxas. Tam
bién será él quien va de embajada —-en
viado por Francisco Pizarro—• a visitar a 
Atahualpa en su campamento cercano a Ca- 
j amarca, y quien alardea con su caballo 
amedrentando a los indios, pero sin conseguir 
— pese a que galopa decidido hacia su tro
no—  que se altere la expresión de majestad 
y de impasibilidad del rey de los incas.

Hernando de Soto está presente en la jo r
nada dramática de Cajamarca, en la que es 
hecho prisionero Atahualpa, y es ele los ca
pitanes que en aquella jornada — después de 
una noche de inquieta vigilia—- tiene ia res
ponsabilidad de uno de los escuadrones de 
caballería. En la penosa marcha hacia el 
Cu zco, después del bloqueo que sufrieron los 
castellanos en Cajamarca durante largo tiem
po, Hernando de Soto figura en la van
guardia.

Soto es hombre de acción, decidido y com
batiente, pero no un aventurero al que com
plazcan las querellas minúsculas. Por esta 
razón — cuando el aire comienza a enrare
cerse entre los conquistadores, como prelu
dio de las guerras civiles del Perú-—- mar
cha a España, con la lucida compañía de sus
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•riquezas y la donosura de su aire caballeres
co. ¿A qué venía a ia Península? Aunque 
no era ambicioso e intrigan le, venía sin duda 
a abrirse mayores < ampos a su actividad in
cansable, quizá a recibir . un premio. Este 
fu ó la designación de Gobernador ele Cuba. 
Transitoria y fugaz etapa insular, que él 
transforma rápidamente en su tercera etapa 
vital: Norteamérica. De-Cuba salía de nuevo 
.al continente, pero hacia el Norte, ocupándose 
en la conquista de Florida, lo que ya inten
sara años atrás el gran Porree de León.

De Florida pasa al interior del continente, 
en dirección al Oeste, hacia las montañas 
Apalaches, que franquea hasta descubrir al 
padre de los ríos' norteamericanos: - El Mis- 
sissipí, que estaba destinado a ser su tum
ba. Las bajas tierras de las orillas del gran 
río son pantanosas y malsanas. Allí contrae 
tina enfermedad que le produce la muerte.

Aquella hueste hispana, que acababa de 
realizar una de las gestas geográficas más 
importantes de su tiempo — âl descubrir el 
gran río—  ̂ quedaba huérfana de jefatura, 
•a miles de millas del más cercano poblado 
•de europeos. ¿Qué hacer con el cadáver del 
jefe? Enterrarlo para que los indios aventa
ran sus cenizas, era tan poco caritativo como 

imposible era trasladarlo a hombros basta la 
Nueva España, basta Méjico. Surge entonces 
la  inspiración poética y dramática a la vez: 
encerrar el cadáver del gran conquistador 
en el tronco de un árbol —-rústico y sólido 
ataúd—  y lanzarlo a las ondas del río q'ue 
e l había descubierto. De este modo los hue
cos que cobraron vida en el valle de la Se
rena, se perdían ignorados en las inmensi
dades procelosas del gran río americano.

II

Sobre esta trama vital se teje un gran ca
rácter. Para unos autores, es Hernando de

.'2

Soto el prototipo de lo que «debiera haber 
sido conquistador-. Le atribuyen constante 
elevación de miras, nobleza muy superior a 
sus compañeros de conquista, mansedumbre 
y dulzura. Se ha hecho en torno a Soto 
una verdadera «leyenda rosa» o blanca, que,, 
como toda leyenda, es inexacta.

No, Soto fue un modelo de los hombres de 
su tiempo, pero, como tal, es también un 
compendio de sus virtudes y delectes. Ani
moso y valiente, leal y honesto en los tra
tos con-sus compañeros y con los indios, sin 
el carácter sanguíneo o vehemente de Her
nando Pizarro, no se detiene en dulzuras 
incomprensibles en medio de la forzada du
reza de la conquista. Ya dijimos su ánimo 
expeditivo en Caxas, ya vimos cómo quiso 
atemorizar al Inca con el caracoleo peligro
so de su caballo.

El moderno historiador peruano Raúl Po
rras ha dedicado muchas páginas -—sin acri
monia y.sin injusticia- a poner la historia 
en su punto. Sin ser Soto el bronco soldado 
salido de la dehesa, es un guerrero expedi
tivo, que emplea los medios de la guerra 
allí donde son precisos, ya sea en Nicaragua, 
la costa del Perú, la serranía o los bosques 
pantanosos de Florida y las montañas atlán
ticas de Norteamérica. Tuvo grande autori
dad entre los suyos y su consejo sirvió en 
más de una ocasión para calmar la rivalidad 
creciente que iba surgiendo entre los herma
nos de Francisco Pizarro y los partidarios 
de Diego de Almagro.

III

. Hernando de Soto es una figura imperial, 
porque vive el Imperio y porque en su pro
pia persona abarca la amplitud territorial 
que las .conquistas de entonces había dado 
a conocer al mundo.
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STA ilustre mujer españoja, 
de. quien probablemente solo 
habréis oído hablar y para 

eso de pasada, si habéis estudiado la His
toria de la Literatura española, es, sin duda, 
la primera que en nuestro país emprendió 
una tarea editorial. Claro que no fué esa su 
profesión habitual, pero el éxito que acom
pañó para la eternidad a su empresa -—el 
descubrimiento de uno de los más altos poe
tas de nuestra lengua—*• y los motivos que 
tuvo para acometerla, justifican su presencia 
en esta galería con tal título.

Doña Ana Girón de Rebolledo, fué una de

esas mujeres delicadas y dulces que con blan
do pisar de pie descalzo cruzan sobre las 
húmedas arenas de la vida, cuyas huellas se- 
borrarían al subir la marca espumosa de la 
vida, de no haber tropezado con lo que aho
ra se llama «su circunstancia».

Como sabemos de ella muy poco más de 
que era «bella, sabia, gentil y cortés» —>se
gún la califica don Diego Hurtado de Men
doza en su Epístola II—  y perteneciente a 
la aristocrática familia barcelonesa de los 
barones de Andilla, habremos de suplir la 
carencia de datos exactos con la imagina
ción. Nacida con el alba del siglo xvi en un. 
noble palacio del barrio gótico de Barcelona, 
no es arriesgado suponerla educada en aque
lla honestidad hogareña y en aquel afán de 
cultura que impuso a las mujeres de España 
Isabel la Católica. Sería «bien plantada», 
como según la definición d’orsiana son las 
«pubillas» de Cataluña, y sus dedos afila
dos moverían él huso de la rueca con la mis
ma destreza con que pulsarían las cuerdas 
del arpa o la vihuela cuando en los saraos 
de la casa paterna le rogasen los invitados- 
cantar las endechas de los viejos trovadores, 
añorantes de las «Cortes de Amor» de otros- 
tiemp-os.

Ya mujer, doña Ana recogería sus dorados 
cabellos y aderezaría su gallarda figura se
gún la elegancia sencilla y exquisita de la 
hermosa Emperatriz Isabel, modelo augusto 
del Tiziano y de todas las damas europeas 
de la época. Docenas de galanes la corteja
rían aspirando a su mano, pero doña Ana, 
como una heroína de la comedia que pronto 
iba a nacer en los tablados, se mostraría des
deñosa con todos, cautiva del recuerdo de- 
un hábil trovador y apuesto caballero llama
do Juan Boscán Almogáver, perteneciente & 
la clase noble de ciudadanos honrados de la  
Ciudad Condal y servidor desde su adoles
cencia del Rey Católico, conocido a su paso
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por Barcelona en 1522 para embarcar en la 
escuadra dispuesta a auxiliar a los Caba
llé ros de Malta en la isla de Rodas asediada 
por el Turco.

Después de correr lides de guerra y de 
amor en Italia, inflamarse del fuego rena
centista y trabar amistad con artistas, poe
tas, soldados y diplomáticos, Boscán, con 
cerca de treinta y cinco años a la espalda y 
lleno de sueños de poesía, recaló en busca de 
sosiego en su ciudad natal a principios de 
1527. Doña Ana y el poeta volvieron a en
contrarse. Por los ojos y los oídos de la don
cella entró el amor en busca de su tierno 
corazón intacto, ayudándole no poco a hacer 
breve y triunfante su camino el prestigio que 
aureolaba a cuantos caballeros retornaban de 
la tierra del arte y la aventura. Breve el 
idilio, a los pocos meses fue bendecido en 
una de las capillas de la catedral barcelo
nesa.

En los versos mediocres, pero llenos de ter
nura de su Epístola a don D(iego de Mendoza, 
Boscán describe lo que era doña Ana de Gi
rón en su existencia. Dice de ella que era prin
cipio y fin de su alma; que le había dado un 
nuevo ser con tal felicidad qué le tenía llenos 
la voluntad y el entendimiento; haciéndole 
sentir bienes firmes, macizos, con verdadero 
fundamento y sabrosos. Aquella mujer le 
aseguraba un reposo nunca alcanzado hasta 
entonces al hacerle vencer sus tristezas y bo
rrar de su mente los pensamientos vanos. Aun
que algunas veces le pedía celos mansamen
te, le hacía llano el camino de la vida mez
clando su alegría de corazón sano con la del 
poeta.

No bastaría para traer aquí a doña Ana 
Girón de Rebolledo su condición de mujer 
enamorada,, testimoniada así por los versos 
de su esposo. El hecho más conmovedor de su 
existencia, y por el que ha ganado la in
mortalidad, es la publicación postuma de las

obras de Boscán, juntas con las del gran Gar- 
cilaso de la Vega.

Enamorado de cuanto fuera italiano, Bos
cán se había propuesto adaptar al idioma de 
Castilla los ritmos y las rimas con que Dan
te y Petrarca cantaron a Beatriz y Laura. En. 
lucha tenaz con su escasa inspiración, las 
dificultades de la empresa y la hostilidad de 
los poetas tradicionales españoles que, como 
Cristóbal de Castillejo, se mofaban de su em
peño, Boscán se vió sostenido y amparado 
per doña Ana, para quien, naturalmente, los 
versos de su esposo eran los más bellos y 
pulidos salidos de pluma alguna. En cambio, 
por raro fenómeno de amistad entre escrito
res, Boscán consideraba tales a los que su 
fraternal camarada de juventud, Garcilaso de 
la Vega, le enviara años atrás desde Túnez, 
Italia o su destierro en una isla del Danubio. 
Cual oro en paño los guardaba en la misma 
gaveta que los suyos y se los leía a los ami
gos letrados para demostrarles la posibilidad 
de introducir en España la música del ende
casílabo sin renegar la fe de las trovas cas
tellanas, como decían con injusticia los ad
versarios. Al releer en alta voz las Eglogas, 
Canciones, Elegías y Sonetos de su admirado 
y admirable amigo, Boscán sentía, si no en
vidia —-que no cabía en su noble espíritu— , 
sí esa conciencia de la inferioridad del ta
lento propio, que tantas veces entristece a 
algunos hombres de letras. Con sinceridad te
ñida de amargura, comentaría con su mujer 
la genial inspiración del amigo muerto, al 
que su honradez literaria, adelantándose al 
fallo de la posteridad, juzgaba como el más 
insigne vate de su tiempo. Igualmente sin
cera, doña Ana protestaría enérgica, conven
cida por la ceguera de su amor de la supe
rioridad de su esposo y trataría de desvanecer 
los augurios de éste de que la gloria de Gar
cilaso habría de empañar para siempre el 
brillo de la suya.
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En - 1512 muere Boscán en Barcelona, sin 
haber dado a las prensas sus poesías. Doña 
Ana emprende animosa la tarea de recoger
las y ordenarlas para hacerlas imprimir a 
su costa y asegurar con su publicación la in
mortalidad del hombre amado a quien sigue 
considerando el príncipe de los poetas.

En el mismo bufete donde Boscán guar
daba sus manuscritos, aparecieron también 
los de Garcilaso. Como todos cuantos los co
nocían estaban de acuerdo con el juicio de 
Boscán acerca de la genialidad del poeta to
ledano, la duda se plantearía en el ánimo de 
doña Ana. Para ella, sin discusión posible, 
los versos de su marido eran infinitamente 
mejores que los de Garcilaso. Pero la admira
ción y el entusiasmo suscitados por las obras 
de éste en algunos amigos hacen pensar a la 
viuda que acaso ella sea la engañada y quien 
estaba en lo cierto fuera Boscán. La gloria 
de Garcilaso podía oscurecer a la de su gran 
amigo.

¿Qué hacer entonces?. En sus manos tiene 
los manuscritos de uno y- otro poeta. En
frente, en el hogar, arden los leños. ¿Debe 
arrojar al fuego los versos de Garcilaso y 
dar sólo a la estampa los de su marido, 
evitando así las comparaciones siempre odio- 
.sas o, por el contrario, debe publicar jun
tos unos y otros, como juntos habían com
batido y soñado sus autores, como juntos 
deseara Boscán que los conociese el mundo?

Cualquiera de las dos decisiones a adoptar 
constituiría una buena prueba de amor y de 
fidelidad. Oculto el sol de Garcilaso, la es> 
treila de Boscán brillaría sin rival posible en 
el Parnaso español. Pero hacer esto, ¿no se
ría ofender a la fiel amistad que entrambos 
poetas se tuvieron en vida...?

Mejor que yo podréis juzgar vosotras, 
lectoras de Consigna, esta natural vacilación 
femenina de una mujer enamorada, y el acier
to o desacierto --desde el punto de vista del 
amor—■ de su generosa decisión de publicar 
unidos los versos de los dos amigos.

-Decisión magnífica, gracias a la cual, el 
mundo dehe a la gentil señora catalana el 
conocimiento de Garcilaso, que, en efecto, ha 
oscurecido casi por completo la gloria de 
Boscán. Y  asimismo, gracias a ella, el mundo 
sabe cómo dos poetas, uno excelso y punto 
menos que mediano el otro, pudieron gozar 
de una amistad entrañable, jamás manchada 
por la envidia.

Es muy posible también, que todo esto se 
deba al convencimiento y la fe de doña Ana 
Girón de que iba a ser Boscán quien anu
lara la fama de su amigo. Sea como fuere, es 
admirable esta mujer, primera editora de 
España, que después de endulzar la existen
cia de su esposo en esta vida le abrió el ca
mino de la inmortalidad, ganándolo a su vez 
para ella con su ejemplar fidelidad y amor 
en vida y muerte.
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PREHISTORIA Y PBOTOHISTORÍA

D I F u s i ó n  s e l  J I e o u t i c o

SEGUNDO ESPLENDOR
V il

N el' artículo anterior (V I y 
no IV como por error de 
imprenta se había dicho) se

ñalábamos una serie de hechos de carácter re
gresivo, pero también otros de carácter pro
gresivo sobre todo en el orden técnico (véase 
abril 1955, págs. 35-36).

En alguna relación con este progreso —-y 
con algunos otros hechos como la tentativa

P or Carlos Alonso del Real

Catedrát ico de la Universidad de Sant iago  de C ompostela

de domesticación del caballo en España a que 
aludíamos allí mismo—* surge el gran pro
greso (seguramente en alguna, pero no sabe
mos en cuál). El primer «gran progreso» fue 
el conjunto de hallazgos técnicos, y sus corre
lativos hallazgos espirituales y sociales, que 
constituyen lo que llamamos el «paleolítico 
superior», y del cual nos ocupamos en el ar
tículo IV. El segundo es del que nos vamos
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a ocupar hov. El tercero, el de nuestro tiem
po, las máquinas.

El progreso de la fase mal llamada «neo
lítica» (mal llamada, porque la modificación 
en el trabajo de la piedra no es muy im
portante) consiste fundamentalmente en dos 
grandes líneas de inventos y en sus correspon
dientes formas sociales y espirituales. Una li
nea tiene como eje la invención del cultivo 
de plantas, su protagonista parece haber sido 
la mujer. Otra línea tiene su eje el comienzo 
del pastoreo nómada de animales medianos y 
grandes, su protagonista parece haber sido el 
hom bre. En una zona oscura intermedia se 
encuentra la cría de animales pequeños y la 
combinación, en aldeas cosieras, de una ac
tividad agrícola a cargo de las mujeres y de 
una actividad pesquera y navegante a cargo 
de ios hombres. Trataremos de caracterizar 
brevemente ambas líneas.

l.° La línea agrícola parece surgir de la 
recolección de plantas a través de tentativas 
relacionadas con la magia de vegetación y 
consistentes, simplemente, en hacer un hoyo 
en el suelo con un palo en punía y echar unas 
semillas para que germinen. De allí se pasa 
a una especie de agricultura ambulante jun
co a los ríos o en los claros de un bosque 
—todavía sin más instrumento que un palo—- 
y luego el sistema llamado de- «rozas», que 
consiste en prender fuego a parte del bosque 
y sobre el claro así conseguido, y fertilizado 
por las cenizas, sembrar. Más tarde viene la 
invención de la azada y de pequeñas ace
quias de riego y el comienzo de la horticul
tura o jardinería. De momento, nacía más,' 
pues el araclo es mi inventó posterior y'pro
piamente masculino. La forma de habitación 
que corresponde a la agricultura en esta tase, 
es la aldea de casas generalmente alargadas, 
con techos a dos vertientes, y hechas general
mente de maderas y barro, a veces monta
das sobre pilotes. La barraca valenciana, la

palloza del Noroeste de España y el hórreo 
son arquitecturas de este tipo. Sociológica
mente. ia familia se centra en la madre, e 
incluso en ciertos casos la vida pública de la 
aldea está dirigida por una o varias muje
res. Por lo menos, parece seguro .que la he
rencia se transmite por la mujer. (De todo 
esto diremos algo en otro artículo.)

Junto con esta invención fundamental de la 
agricultura, aparecen el tejido y la cerámica. 
Creernos que ambos, inventos también feme
ninos, v ciertos tipos de barcos y cíe armas 
(porque la guerra ya existe), que parecen ser 
la aportación masculina en esta rama -de la 
cultura. La religión parece dirigirse, sobre 
todo, a -divinidades de la fertilidad como la 
Luna (primero -considerada como masculina 
y luego corno femenina), la Tierra, el Agua, 
etcétera. Así como a los muertos y a la pro
pia Mujer en cuanto Madre. Restos de estas 
culturas llamadas müinac(¿es se encuentran 
en el Africa negra, en. Oceanía, en América 
tropical y no es difícil rastrear su huella a 
través de las más antiguas civilizaciones con 
escritura y, en muchos aspectos, de las capas 
campesinas más atrasadas de nuestra propia 
cultura (ciertas zonas del Norte y Noroeste 
de España son muy interesantes en este sen
tido). Del arte sabemos poco; del lenguaje, 
algo más. pero todavía no bastante. Geográ
ficamente. el progreso parece haber empeza
do entre- el Noroeste ele la India y Egipto, con 
el centro-en Mesopoíamia y Siria. La cosa de
bió comenzar hace unos 8.000 años (ocho-mil) 
y desde allí se extendió más o menos a todo 
el mundo. De cómo llegó a España hablare
mos en otro artículo.

2.° En una cintura de tierras más ásperas 
que rodea por el Norte la zona de aparición 
de la agricultura, se produce, partiendo al pa
recer de unos cazadores muy evolucionados, 
un movimiento de pueblos que, en parte, son 
guerreros en busca de botín a costa de los
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M

agricultores, en parle, algo así como comer
ciantes aventureros a larga distancia, y que, 
o bien partiendo de la caza v de la cría del 
perro, inventan la ganar te ría —-quizá sería‘'me
jor decir el pastoreo— o bien, habiendo vis
to en las aldeas matriarcales criar animales 
pequeños, se ponen ellos a pastorear anima
les más móviles y mayores. La base de la 
economía de estos pueblos será, por tanto, el 
ganado , la caza, la rapiña, el comercio de ca
ravanas y, sólo en muy escasa medida, algo 
de agricultura ambulante. Desarrollarán con 
gran perfección el trabajo del cuero y de la 
madera y, más tarde, los tejidos de fibra 
animal, perfeccionarán también 'as armas y, 
así como los hombres de las aldeas matriar
cales habían inventado barcas y armamentos, 
las mujeres ele estos pastores patriarcales in
ventarán el queso, tipos de cestas y. segura
mente. todo un rico arte de adornos en el 
vestido y joyas, etc. Su habitación será la 
tienda de campaña de cuero o la cabaña de 
materiales efímeros, incluso eventualmente se 
volverá al uso de las cuevas.. Su sociedad será 
fundamentalmente la gran familia patriarcal 
■con autoridad absoluta del padre, o la gran 
tribu regida por un consejo de cabezas de 
familia, etc. Su religión será sobre todo el 
■culto del alto Dios del cielo (tanto la palabra 

r indo-europea áre que sale nuestro término 
<( ..Lióse como la semítica de que sale el he
breo bíblico «Eíohira» y el árabe «Alah», pro
ceden de lenguas de estos pastores) y el cul

to de los antepasados, como dioses protec
tores.

Del contacto de esta cultura masculina de 
pastores ¿¡atriarccd.es y de la cultura fem enina 
de agricultores m atriarcales, y de la remo
ción en ías oscuras zonas entre ambas (véase 
lo dicho al principio sobre la cría de los ani
males pequeños y la pesca), surgirá en la mis
ma área inicial de origen, hace unos 6.000 
años (seis mil), un rápido proceso de conden
sación en que inventos materiales como' el tra
bajo del metal, la rueda, el carro, el arado; 
formas sociales como la ciudad, el reino y el 
imperio ; grandes lenguas de cultura como las 

-lenguas semíticas o indo-europeas; podero
sas creaciones espirituales en el orden de la 
religión y del arte y, sobre todo, el invento 
decisivo de la escritura, nos harán entrar en 
la zona de la Historia bien conocida.

Los portadores raciales de todo esto — tan
to del mal llamado «neolítico» como cíe la 
condensación posterior—- eran evidentemente 
europiodes o, vulgarmente hablando, «-blan
cos». Con un retraso ele unos 1.000 i mil) a 
2.000 (dos mil) años se incorporaron a este 
movimiento los mongoloides del Norte de 
China y seguramente más tarde, sin que sepa
mos cuándo, las poblaciones indígenas de 
Oceanía- y América y los negros de Africa. 
(En relación con América, véase articulo III, 
'enqro 1355, págs. 110-111). Muy poco.; pue
blos parecen haber quedado fuera de este 
gran movimiento.; Como continente en blo
que. solamente Australia.
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A conclusión que deriva del 
arte español, no obstante su 
predilección  por tos temas 

de la muerte, parece decirnos: ¡qu e sucum
ba lo m órbido, que m uéra lo  decaden te! L a  
podredum bre ' se pudre a sí misma, L a muer
te es una fuerza más para vivir, y ensan
cha la magnitud del hom bre dándole acceso  
a  una form a de grandeza más alta.

Los términos decadencia y m orbidez, se
gún nos relata esta pintura, sólo sirven a 
los secos de alma, a les que espanta la in
mensidad de lo que ha creado Dios. L a pin
tura española, hecha a m irar la muerte cara  
a cara, pregona la condición  de una raza 
para nutrirse fecundamente d e la esperanza. 
Para empezar allí donde creen  terminar los 
demás.

Si, p or  ejem plo, M auricio Barres, que in
terpretó a España de la, manera lúgubre y 
extenuada que todos conocen, sé hubiera atre
vido a  llevar hasta el fin  ese aprendizaje que

su arte nos cía sobre la muerte, no hu biera  
hallado nada más esperanzador y más lleno- 
de alegría. Resulta penoso com probar hasta 
qué punto los que han creído interpretarnos 
se han interpretado a sí m ismos, y  han apli
cado al concepto de nuestra Patria su p ro 
pio hastío y sus flaquezas. El arte español 
ha sido cam po de experim entación de mu
chos neuróticos, precisam ente por el reclamo- 
aparente de su eterna tragedia: desde Mau
ricio Barrés a André Matraux, incluyendo & 
Hemingiuay y a Herir y de Montherlant. Y  
aún es más penoso com probar hasta q u é  
punto les hem os facilitado la tarea en o ca 
siones.

Cuando la muerte adquiere form as tan p ro 
digiosas com o en el Cristo de Velázquez, ers 
el Entierro del Conde de Orgaz, los prover
bios de Goya, los éxtasis de Zurbarán, V al- 
dés Leal o M orales: cuando inspira un arte  
com o el d e  nuestros im agineros, articulado  
precisam ente sobre un sentimiento casi hi-
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percsiésico de ”la oira vida'*, la muerte se 
hace inspiración de existencia. La eternidad, 
así entendida, no se lam enta: se conquista. 
No es una expresión, de pena o de m elanco
lía, sino de am or y de coraje. Para un pue
blo que ha producido a Séneca y a Cervato 
tes, la fatalidad puede ser m irada de frente, 
y autoriza una espléndida intensidad ele vida. 
Es el entusiasmo por esta form a de ser, el 
desprecio absoluto a ”lo que puede ocurrir”, 
pues lo peor no será nunca lo peor, los que 
han perm itido a nuestras gentes realizar ac
ciones grandes hasta lo incom ensur able. 
Acciones que no se entienden refiriéndolas  
exclusivamente a la energía de los hom bres. 
Acciones que deben ser explicadas por la 
posesión de un secreto, que nuestro arte pue
de en gran parte explicarnos.

Se puede ser el pintor d e  un Im perio que 
se derrum ba, com o Velázquez. De un arte 
que se corrom pe, com o Coya. De un siglo 
que se atom iza para destruirse, com o Picasso, 
y no obstante, producir con, los escom bros 
de todo ello un fu ego al que la prop ia eter
n idad acude a calentarse los huesos. Inclu
so es sintomático com probar con qué conti
nuidad los grandes nom bres de nuestra pin
tura surgen casi regularmente en los m o
mentos de dificultad política, de eclipse en 
otros órdenes de grandeza o de dom inio. 
Hasta en ello podría verse ese afán de sobre
vivir, de ser más fuerte, de prolongar aque
llo que nos acerca a la plenitud por encima 
de lodo lo (¡ue puede, acercarnos a la am ar
gura o a la lamentación. Si algo hay que

en el Entierro de Orgaz nos pasme e ■ esa 
contraposición del hom bre que ya no es, si
tuado en la parte in ferior del cuadro, con el 
apogeo de g loria que comienza en ¡a parle 
superior del mismo. Posiblem ente, los mis
teriosos caballeros toledanos que rodean al 
dijunto no habrán m irado jamáis espectácu
lo alguno de la ¿ierra con los ojos ilumi
nados con que miran al que se va, al que 
ha muerto. En ninguno de estos semblantes 
se advierte dolor o lágrim as, y sí una suer
te de maravillosa bienaventuranza.

No im porta que en Diego Velázquez esta 
juerza se tiña de eterna calma, en Coya de 
dram a eterno, en P icasso de eterna . voraci
dad. En los tres, com o en casi todos ios 
demás, la energía es la misma y el ímpetu 
idéntico. La- razón no es cosa de indivi
duos, sino de raza. S uestros artistas se han 
lim itado a traducir en form as y colores las 
peculiaridades del pueblo a  que pertenecen, 
y han dado cuerpo a una form a de pintar 
o d e esculpir que puede no ser superior al de 
los demás, pero que es inconfundible con el 
de los  demás.

Resum iendo: si el arte de Italia represen
ta una suntuosa lección  de retórica artística, 
el flam enco de o fic io  artístico y el francés de 
equilibrio mental, la obra de los artistas es
pañoles representa una fuente de energía, cíe 
mascidinidad, de fe  en el destino del hom 
bre:  En él podem os hallar muchos y hondos 
estímulos para seguir creyendo en  lo que 
vale la pena, en lo que puede ayudarnos a 
ser fuertes.
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P attee, Ricardo: Vida católica en los Esta
dos Unidos. Editorial Juan Fiors. Barcelo
na, 1954. 284 páginas. 35 pesetas.

Esta obra, uno de ios volúmenes ele la ya 
notable colección «Remansoo, puede conside
rarse én, alguna de sus partes como un resu
men de la más extensa de este autor, que. con 
el título de El catolicism o en ¡os Estados Uni
dos. publicó Epesa en 1946. Pero esta con
densación no perjudica al presente volumen, 
que resulta útilísimo, dado el afán que hay 
por conocer cuanto se relaciona con aquel 
gran país, conocimiento que aquí en España 
debe comenzar, lógicamente, por el de la ma
ravillosa difusión del catolicismo y sus rea
lizaciones en cuanto se relaciona a enseñan
za, cultura en sus dos ramas ele literatura y 
arte, prensa, misiones, organizaciones socia

les, etc. De todo informa Faitee -con objeti
vidad que no soslaya las dificultades y defi
ciencias, y manifiesta simpatía por España. 
Lectores cultos. (Biblioteca y Documenta
ción.)

Martín ' Ak ta jo , Javier: No m e cuente us
ted su caso.  Editorial Bi-osca. Madrid'. Ene
ro 1955. 404 páginas. 95 pesetas.

Historia novelada de algunos episodios del 
terror rojo en Madrid —-la Cárcel Modeló, 
Porlier, el Sim— protagonizados por un ar
tillero que salva su vida gracias a la heroica 
caridad de un padre jesuíta que le suplanta 
al ir a la muerte. Se propone el autor ilus
trar a los jóvenes sobre la verdad de aque
llos hechos que rinden justicia, a los que su
frieron y murieron y advertirles de cómo bie
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nes tan fundamentales, como la libertad, el 
pan. la paz y el altar, pueden faltar alguna 
vez. Relato pictórico ele fe y patriotismo en 
un conjunto tan palpitante de interés y rea
lidad humana —que no rehuye el detalle ín
timo y material—- que el lector tiembla, ce 
ríe y llora con los personajes, y termina con 
mayor gratitud ele ser cristiano y español y 
sintiéndose elevado y confortado. Para todos, 
especialmente jóvenes. (Biblioteca y Docu
mentación.)

K-HiTO: Anda que te anda. Editorial Cató
lica. Madrid, 1954. 295 páginas. 50 pesetas.

Estas crónicas viajeras, como las subtitu
la el autor, tienen las mismas características 
-que las publicadas anteriormente en la obra 
B e la Ceca a la M eca; en ellas, K-Hito na 
icio recogiendo breves y subjetivas observa
ciones de sus andanzas por tierras de Es
paña, en calidad de periodista y crítico tau
rino. Oportunas notas de sabor local y tra
dicional, presididas por un humorismo sano 
y Optimista, dan la tónica de esta obra fácil 
y amena, a la que hay- q'ue disculpar reite
raciones, sobre rodo cuando se trata de po
blaciones ya visitadas anteriormente. Para 
todos. (Biblioteca v Documentación.)

P uente, Moisés: Yo. m uerto en Rusia. Edi- 
. ciones del Movimiento. Madrid, 1954. 246

páginas. 40 pesetas.

Diez años de penalidades infrahumanas vi
vidas por el alférez. Ocaña en los campos de 
concentración rusos, basta su repatriación en 
1954. Pueden considerarse estas memorias 
como un estudio del sistema y métodos con- 
centracionarios soviéticos, en que el indivi
duo es transformado en potencia de rendi
miento o energía material al servicio del Es
tado. La libertad no existe en Rusia; todo es

prohibitivo, punitivo y totalitariamente ne
gativo. Ei libro descubre un fondo info.1 ¡na
tivo, .dramático, interesante y fundamental
mente antier,•munista, aunque hay que lamen
tar la falla absoluta de toda idea o senti
miento religioso, lo que no deja de chocar 
en un español, jóvenes y mayores no impre
sionables. (Biblioteca y Documentación.)

P érez L ozano. José María: Las campanas 
tocan solas. Editorial Nacional. .Madrid, 
1955. 278 páginas.

Literariamente está bien escrito, resulta 
ameno y fluido y de lectura muy entreteni
da. El personaje central, Tiberio, mitad niño, 
mitad ángel, es la personificación de la bon
dad y el amor al prójimo, así que tanto li
terariamente como moralmente está al alcance 
de todas las personas que no busquen c.im
plicaciones en la lectura ni complicaciones 
de ningún carácter. Para todos.

W ellman, Paul: Apache. Editorial Cáralt. 
Barcelona, 1954. Segunda edición. 192 pá
ginas. 25 pesetas.

Narración novelesca de Massai, el último 
guerrero apache que, con sus fechoría?, tuvo 
en jaque al Ejército norteamericano. Las in
justicias de los-blancos y la traición de los 
suyos le convierten en un ser salvaje y cruel 
hasta que el amor suaviza su carácter, ha
ciendo renacer sus buenos sentimientos. Ter
mina la novela con una buena batida para 
darle caza, pero consigue salvarse junto con 
su mujer y desaparecen en la selva para siem
pre. La novela resulta interesante, y en ella 
destaca ei espíritu indomable de los indios y 
la degeneración de la raza al someterse al 
conquistador. Por algún episodio fuerte, aun
que escrito con corrección, conviene reservar 
su lectura para jóvenes formados. (Biblio
teca y Documentación.)
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Carnac, Carol: El asesinato com o arte. Edi
torial Zig-Zag. Chile. 2-1-6 páginas. 2o pe
setas.

En el Ministerio de Bellas Artes, de recien
te creación en Londres, ocurrió la muerte 
del secretario en circunstancias sospechosas: 
una gran estatua que se alzaba en el vestí
bulo se desplomó sobre dicho señor y le 
aplastó. Tras prolijas investigaciones, la po
licía logró poner en claro que este secretario 
iba a denunciar al ministro -un íraude de 
cuadros en gran escala que se estaba come
tiendo, y para evitar la inminente delación, 
se preparó este «asesinato como arte», cuyo 
ingenioso tinglado de hilos invisible de 
«nylon» admiró incluso a la policía. Al lec
tor le asombrará en cambio la lentitud de 
la trama, la oscuridad de conceptos y las in
correcciones y americanismos de la traduc
ción defectuosa, en medio de todo lo cual el 
fondo limpio se abre 'paso trabajosamente. 
Sin inconvenientes morales para nadie. (B i
blioteca y Documentación.)

Verdone, Mario: H istoria del ”cine” . Edi
torial Xáfaro. Madrid, 1954. 147 páginas, 
30 pesetas.

Somera indicación de los primeros pasos 
del «cine» mudo; las grandes películas his
tóricas; Hollywood; aquel «cine» alemán 
expresionista; los temas sociales en el «cine»; 
la época del divismo; el neorrealismo. Breves 
y específicas referencias al «cine» argenti
no, hispanoamericano, español, mejicano, cu
bano.., Tiene interés para quienes del «cine» 
hacen una parcela importante de sus vidas. 
Mérito escaso, -pues se limita a recopilación

de datos muy conocidos. Presentación muy 
pobre. Sin juicios morales. ^Ürbi.)

Correa, M. R .: Enciclopedia pequeña. Ma
drid. Riaip, 1955.

No bastará decir que esta bonita enciclo
pedia se sale de lo corriente, porque la frase 
no se sale lo bastante como para reflejar el 
hecho. Tan para niños es, que al cogerla un 
adulto siente cómo despiertan las dormidas 
imágenes de la infancia, y lamenta no tener 
ya aquellos ojos infantiles por donde alegrar 
el alma con estos lindos dibujos de colores, 
que invitan a leer lo escrito para interpre
tarlos. Dibujos sugeridores, ingenuos, de - 
F. Yelasco, joven artista, a quien ha de son
reír el éxito seguramente, puesto que le son
reirán los niños. El libro está adaptado a los 
primeros grados. Por lo menos no dirán los 
niños que no les gusta. Tratándose de ellos, 
casi es esto lo mejor que se puede pedir en 
cuestión de textos. Pero, además, se han es
forzado estas pedagogas para dar a todas las 
explicaciones y lecturas una claridad poco 
común, y en aproximarlas a la medida y ca
pacidad de la infancia en un grado que des
conocíamos hasta ahora. Nos ha preocupado 
siempre que las pupilas infantiles entren en 
el mundo por la belleza. Nuestras letras fue
ron oscuras. Junto a ellas estaba el palo y 
el gesto amenazante. El maestro o la maestra 
que adopte por texto una enciclopedia como 
la que hemos visto, seguramente no es pro
penso a ceñir el entrecejo. Felicitamos y en
vidiamos a los niños que la pueden emplear 
por ello mismo y porque pueden decir, a pe
sar de todo, que están estudiando...

F rancisco Secadas
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CONCURSO MENSUAL
CONCURSO DEL MES DE MAYO

Alumnos:

l.° ¿Cuánlos melros tiene un kilómetro?
' 2.° ¿En dónele desemboca el Tajo?

3. ° ¿Es lo mismo un rectángulo que un 
trapecio?

4. ° ¿Quiénes fueron los padres de Car
los I de España?

5. °' Un ejemplo de anfibio.
6. ° ¿Qué se conmemora el 19 de mayo de 

este año?

Lectoras:

l.° ¿En dónde está Yalt'a?

2. ° ¿Qué títulos honoríficos le concedió 
Clemente V II a Carlos I de España?

3. ° ¿Cuántos personajes tiene la M acana 
de la S illa de R afael?

4. ° ¿Qué clase de compuesto químico es 
el amoníaco?

5 . ° ¿Cuál es el discriminante en la fór
mula de la ecuación de segundo grado?

6. ° .¿Cuáles son las propiedades de los 
diágonos en un paralelogramo?

7. ° ¿Cuántos años duró el Concilio de 
Trento?

8. ° ¿Qué Papa promulgó el dogma de la 
Asunción de la Virgen?

CONTESTACIONES AL CONCURSO DEL MES DE MARZO

Alumnos:

1. a Carpintero.
2. a Un cero.
3. a Al lugar, por donde entra en el mar.
4. a Temeros.
5. a Al principio al aire libre, luego en. 

cuevas.
6. a A la Infantería.

Lectoras:

1.a Negativo. ■

2. a San Lucas.
3. a Badajoz.
4. a Sí.
5. a De Panamá.
6. a En la primera no hay figura humana, 

figuras de animales sueltos y grandes, y en 
la segunda escenas de caza con figuras de 
hombres y mujeres y animales de tamaño 
pequeño.

7. a Con una disolución de agua oxigenada. 
- 8.a Monseñor Antoniutti.

PREMIOS CONCEDIDOS A LAS CONTESTACIONES DEL MES DE FEBRERO

Alumnos: Lectoras:

María Mercedes Santamaría, Escuela de Señorita Josefina Ruiz Broncano, Maestra 
Lodoso (Burgos); Josefina León Lomas, Cal- Nacional de Gda. Aneja a la del Magisterio, 
zada de los Molinos (Palencia); Angelita Arráez, 18, Almería.
Gando, Escuela Unitaria de Niñas, Arrayoz 
(Navarra).
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P E D A G O G I A

MI R ANDO

COGOLLOS DE INVERNADERO

Hasta hace relativamente poco tiempo se 
ha creído que el niño es un adulto en pe
queño. Tenía todas las condiciones del adul
to, pero imperfectas. La educación perfec
cionaría y ayudaría a la naturaleza, adelan
taría su labor de crecimiento y, sobre esto, 
corregiría los defectos naturales. Pero desde 
hace medio siglo se han desarrollado nota
blemente dos ramas de la psicología: la evo
lutiva y la del niño, imprescindibles al maes
tro para acertar en su labor. En ellas se con
sidera al niño como un ser peculiar, distinto

AL NINO
P or F rancisco Secadas

del adulto, a tal punto que no sólo le viene 
grande la psicología de éste, sino que le sien
ta mal. A la manera como ai niño no se le 
ponen vestidos de adultos, «sólo que más pe
queños», sino que se hacen para él vestidos 
especiales que nada tienen que ver con los 
de los mayores, salvo en que el destino es el 
mismo, el de abrigar; así, todo cuanto haya 
de hacerse en relación con el infante, tendrá 
que ajustarse' a su manera de ser peculiar, 
pensado para él, adecuado a su psicología. 
La Psicología pedagógica intenta descubrir 
aquellos aspectos de la Psicología infantil que
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tienen mayor relieve en relación con la edu
cación y con la instrucción de los niños; y a 
sus relaciones con la enseñanza, con el maes
tro, con la clase entendida como grupo y 
como situación, a las relaciones mutua-; en
tre los compañeros singular y colectivamente 
considerados; en una palabra, cuanto afec
ta a la educación y formación de los escola
res. El maestro no puede pasarse sin estos 
conocimientos. El que cuida los brotes de las 
plantas en un invernadero no reparte el mi
ramiento según que unas sean de encina y 
otras de pino o de rosal, sino que a todas 
las trata con delicadeza, porque todas son 
igualmente tiernas al brotar. El esqueje tier
no de un roble se parece más al cogollo de 
una hortaliza por su delicadeza qiie al tallo 
robusto de la encina. ¿Por qué medir la ter
nura del niño con hechuras del adulto?

ESCALONAMIENTO

Uno de los principios fundamentales de la 
psicología infantil para la aplicación peda
gógica es el de enseñarlos de acuerdo con 
las fases de su desarrollo. No son iguales las 
fases por lo que respecta al desarrollo psíqui
co y espiritual, a los intereses propios de 
cada etapa, al modo de pensar, sentir y que
rer en cada una, a las necesidades que exi
gen satisfacción y a los modos de obtenerla, 
a los conflictos y disturbios, y al trato con
siguiente a cualquiera de estas particulari
dades. Ninguna etapa es igual a otra. Nin
gún tratamiento ha de ser igual a otro; y 
ninguno, por supuesto, igual al de los adul
tos. El adulto que no sabe pensar y sentir 
como los niños o que, por lo menos, no co
noce cómo piensan y sienten los niños, no 
debería tratarlos; y menos, tenerlos a su car
go o cuidado. La, regla para tratarlos no es 
el pensamiento de lo que se quiere sacar de 
ellos, sino lo que ellos son. Igual que en la

planta, la regla del jardinero no puede ser 
el pino o la espadaña que va a salir con el 
crecimiento, sino el tallo tierno que tiene de
lante. Lo cual no estorba, antes favorece, a 

'cualquier designio (fue se tenga acerca c]oi 
niño en tiempo lejano. Porque pensemos ha
cer de nuestros hijos ingenieros, no podemos 
enseñarlas álgebra desde los cinco años. No 
será peor ingeniero porque ahora juegue, sino 
al contrario: cuanto más juegue ahora, me
jor se desarrollará en esta edad, y cuanto más 
desarrollado esté, mejor aprenderá álgebra 
cuando esté capacitado para ello, cuando pue
da pensar en símbolos abstractos la cantidad, 
y sus relaciones.

GRABACION

Es lo que corresponde, en lo escolar, a 
este escalonamiento psicológico. Actualmen
te, las clases se gradúan por la edad cronoló
gica y, parcialmente, algunas veces, por el 
aprovechamiento. Ya es un comienzo lauda
ble: a cada edad corresponden, por regla ge
neral, sus intereses propios. Si los de la mis
ma edad están juntos, tendrán los mismos 
intereses. •

No es ello todo, sin embargo. Además cié 
los intereses y otras semejanzas, existen dis
paridades em los de la misma edad. Todavía 
la gradación no resuelve el problema de !a 
debida diferenciación en la escuela. No se 
atiende al ritmo, por ejemplo, ni a las apti
tudes peculiares, ni a las aficiones distintas, 
sino a un tipo de alumno medio teórico: el 
famoso y pernicioso «alumno medio».

Peier Petersen, el promotor del famoso 
Plan lena, protesta violentamente contra esta 
distribución de las clases por la edad crono
lógica del escolar y postula una distribución 
de los niños por grupos formados de con
formidad con «la edad natural». Puesto que, 
según algunos trabajos a que él alude, se pue
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de considerar jalonada la edad escolar infan
til en cuatro fases, encomienda la primera 
de ellas hasta los seis años, a ios jardines do 
la infancia, y reparte Ja edad escolar funda
mental en tres grupos o edades naturales: 
grupo in jerior, de seis a echo años, aproxi
madamente; grupo m edio, nueve y diez años; 
grupo superior, once y doce. Los púberes y 
adolescentes son atendidos también por sepa
rado en sendos grupos. Dentro de cada grupo 
general existen separaciones por el apro
vechamiento, según las disciplinas y habili
dades en que cada alumno vaya destacando. 
Gon ello se estimula el esfuerzo individual de 
los muchachos. Con el mismo ñu, se dedican 
algunas horas del plan semanal a tareas cíe 
libre elección, de modo que cada alumno 
puede destinar ese tiempo y el que le sobre 
de otras ciases a ponerse al corriente en lo 
que más retrasa su marcha. Se combinan, por 
lo tanto, dos consideraciones del niño para 
su agrupamiento: el desarrollo natural y el 
aprovecham iento.

Como hipótesis de trabajo  se puede seguir 
admitiendo la clasificación de las escuelas se
gún la edad. Pero no como solución satisfac
toria. Las grandes diferencias que puede ha
ber por grupos dentro de cada clase no que
dan salvadas por este procedimiento de agru
pación: diferencias intelectivas, de aptitudes 
y aficiones, sociales y afectivas, evolutivas, et
cétera. Puede convenir mayor discriminación 
de los alumnos. En otro número de la Re
vista se ha indicado algo acerca de los pro
cedimientos de clasificación, y propuesto al
guna de las posibles contribuciones a solu
cionarlo o, por lo menos, a menguar y ate
nuar algunas deficiencias (abril 1954). El pro
blema es, por lo demás, difícil; es una ver
dadera antinomia que presenta la realidad do
cente. No nos podemos volver atrás de la 
enseñanza colectiva a la individual. Los sis

temas económicos modernos de ios países no 
lo pcrmüirían; y, por - otra parte, los resul
tado- de ja formación no son necesariamente 
malos en el sistema actual. Sí, ludiría que in
geniar p! oeedimicntos para que la instrucción 
dada en general a la clase culera se vaya con
cretando v singularizando, adaptando a las 
necesidades de cada alumno. Esto es lo difícil, 
porque, según vamos viendo, no existe sólo 
el problema de la singuiarización de lo co
mún, sino de la adaptación a las condiciones 
de capacidad y estadio evolutivo de los indi
viduos. Esto nos conduce de la mano al pá
rrafo siguiente.

INDIVIDUALIZACION

Ningún niño es igual a otro. Una lección 
explicada para todos, interesa muy diversa
mente a cada uno, deja muchos cabos sueltos 
en cada mente, es comprendida en dosis muy 
diferentes por unos y por otros; cesa de 
ser común en el momento mismo en q'ué 
es vida por cada individuo, para irisarse 
en multitud y variedad de facetas que la 
diversifican. Por otra parte, el ritmo y el 
esfuerzo de cada niño,- su capacidad y aten
ción, el cúmulo de datos almacenados. ante
riormente y de puntos de enlace y referencia 
de lo oído con lo conocido, etc., impiden a 
unos seguir la explicación con la claridad y 
facilidad con que otros compañeros pueden 
hacerlo, permiten a éstos divagar, mientras 
•aquéllos se esfuerzan en sacar algún fruto.

APEARSE DE LA TARIMA

Hay distintas maneras de dar la lección. 
La corriente y rutinaria, entre nosotros es la 
del «maestro catedrático» que explica a los 
alumnos colocados enfrente como un audito
rio. No intentamos negar que conviene algu
nas veces dirigir la palabra a toda la clase,
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pero adoptando esta modalidad de exposi
ción como forma acostumbrada de comunica
ción con los escolares, resulta muy difícil, por 
no decir imposible, individualizar, dosificar 
y acomodar las lecciones a las diferencias in
dividuales. Conocemos dos tipos de maestros: 
los tarimeros y los circulantes. Hay que ba
jarse de la tarima, circular por entre los pu
pitres, aun en el momento en que se habla 
para todos, si ello es posible; preguntar de 
cerca, con la proximidad en que se suele en
contrar la intimidad y el cariño en la vida 
cotidiana, interesar como en una conversa
ción, librar a todos los alumnos del anoni
mato que significa el estar conglobados con 
lodo el grupo de la clase, frente al profesor; 
hay que dar a cada cual su relieve, su aire, 
su importancia por los cuatro costados, incor
porarlos insensiblemente al ambiente, al espí
ritu cultural que flota en derredor, estimular 
la  atención con los movimientos del cuello y 
del cuerpo, dar variedad y amenidad con la 
variación de posturas y de dirección de la 
■voz y de la vista; animar, asistir, singulari
zar, entretener, acortar distancias físicas, 
-aproximarse al círculo interno de la persona
lidad, dentro de las murallas de protección 
de que se rodea.

Claparéde postulaba una e sc u ela  a  la m e 

c id a .  Vale la fórmula para dar a entender que 
la lección se ha de acomodar al niño, a su 
-estado de desenvolvimiento y a la capacidad 
de sus facultades; y no el niño esforzarse 
■desmedidamente por llegar a adaptarse a la 
lección. Naturalmente, que si el niño ha de 
■avanzar tendrá que ir aprendiendo lo que 
ignora y atender a lo que desconoce, con lo 
-cual se entiende que habrá de tener algún 
dominio de la atención y de sí mismo. Pero 
es exagerado querer mantener al niño en esta 
tensión. El esfuerzo se puede y se debe gra

duar, hacerlo lo más insensible que se pueda. 
El niño ya se esfuerza bastante dentro de un 
régimen de escolaridad ordinaria. Y  no deja 
de ser esfuerzo el atender a lo que se le 
propone de una manera adecuada a sus ca
pacidades, el trabajar según sus procedimien
tos y alcances, cargar con la pequeña respon
sabilidad que le es exigible. Lo que se pide 
es que no se aumente innecesariamente el es
fuerzo, el cansancio, el desaliento, el aburri
miento, sólo por comodidad o por ignoran
cia del maestro. El cual sí tiene que morti
ficarse algo más para ahorrarles un poco de 
molestia a los muchachos. Ellos lo saben agra
decer. Por lo demás, la mortificación del maes
tro consiste en adoptar un método mejor de 
enseñanza, lo cual es su obligación cuando 
se ha demostrado y recomendado como pe
dagógicamente preferible. No se trata sino de 
singularizar más la labor de los alumnos, sin 
abandonar lo que se juzgue oportuno mante
ner como tarea colectiva; considerar a cada 
niño como algo singular, especial, peculiar, 
distinto de todos los demás, no en cuanto a 
su esencia, pero sí en cuanto a característi
cas, que son las que determinan su modo de 
existir, su educación y, por lo tanto, su pe
dagogía; aplicar a cada cual el trabajo que 
le conviene, coordinar las actividades según 
las capacidades y energías; dosificar los es
fuerzos, exigir con mesura, remunerar según 
el mérito individual, calificar distintos aspec
tos para que puedan destacar en lo uno los 
que no pueden en lo otro. Sobre todo, apre
ciar el esfuerzo individual más que el éxito 
aparente. Basta esto para poner en tensión y 
actividad a toda la clase. Y  si el maestro tie
ne vocación, espere de aquí las mejores satis
facciones de su vida profesional. Si no fe tie
ne, la adquirirá, seguramente.
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Normas para concesión de certificados de J
r  ípuntuación a Maestras para Concursos 1

de traslados

El baremo para la puntuación concedida 
será el siguiente:

A) Por las Escuelas de Formación Mixtas
de Formación Hogar.

Por un curso escolar................ 0,50
Por dos cursos escolares.........  1,00'
Por tres cursos escolares ... 1.50
Por cuatro cursos escolares ...  2,00

Cuando la calificación obtenida a lo largo 
Me este año de actuación sea «Muy bien», se 
le aumentará la puntuación en 0,25. Si ha 
habido deficiencias y la calificación debiera 
ser «Regular», se le rebajará la puntuación 
anual en 0,10 puntos.

Las Maestras que no percibiendo gratifi
cación por Sección Femenina tengan orga
nizada la lucha contra el analfabetismo, se
gún las normas y programas de Sección Fe
menina para Escuelas de Formación, tendrán 
la misma calificación.

B) Por el envío de partes de Juventudes.

Por el primer curso... .......... 0,25
Por el segundo curso .......... 0,50

Y  aumentando, sucesivamente, 0,25 por 
año.

Cuando la calificación obtenida a lo lar
go de un año de actuación sea «Muy bien», 
s e  le ,-aiimentará e n  0 ,10; si es «Regular», se 
les disminuirá en 0,10.

C) Por concurrir a nuestros Concursos de

labores, villancicos, etc., 0,50 puntos por cada  
uno.

Esta puntuación se duplicará si hubiera 
obtenido premio en el Concurso.

D) Por realizar la misma Maestra a lo  
largo del curso el programa de Educación 
Física, 0,25 puntos por cada curso.

Esta puntuación se duplicará si las niñas- 
de la Escuela han tomado parte en algún 
festival, demostración o campeonato de Edu
cación Física, siendo preparadas por la misma-. 
Maestra.

E) Por asistir a cursos organizados por 
la Sección Femenina, 0,50 puntos por cada 
uno.

No tendrán derecho a puntuación por asis
tir al Curso de Instructoras Elementales de 
Hogar y Juventudes, o por asistir al que sir
vió por convalidación del anterior.

F) Por periódicos murales y cuentos se Ies- 
extenderá el certificado para que puedan ob
tener puntuación del Consejo Provincial de  
Enseñanza Primaria, de acuerdo con el apar
tado d )  del artículo 45 de la Ley de Educa-" 
ción Primaria.

G) Por cualquier otra actividad formati- 
va en la Sección Femenina.

Queda a criterio de la Delegación Nacio
nal la concesión de puntos a las camaradas- 
Maestras según los servicios prestados a la- 
Sección Femenina en materia formativa.
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II) Las Di rectoras cié Grupos Escolares 
podrán recibir la siguiente puntuación:

Por cada Sección de su Grupo en cjue se 
abra una Escuela de Formación, 0,10 puntos 
cada año.

Por cada Sección cuya Maestra lleve la for
mación y envíe partes de Juventudes, 0,05 
puntos por año.

Por cada Sección que concurra a Concur
sos organizados por Sección Femenina, 0,05 
puntos por C o n cu rso .

Si las Directoras actuasen como tales Maes
tras, llevando ellas personalmente la labor, 
percibirán la puntuación correspondiente 
como Maestra y como Directora.

La clasificación de «Muy bien» se dará a 
la Maestra que haya realizado totalm ente  

b ien  y  sin  n in g u n a  d e f ic ie n c ia  la labor de 
que se trate a lo largo d e  todo e l c u rso  es

colar. Esta calificación deberá ser justa, pues, 
como veréis, aumentará notablemente la pun
tuación, y las Regidoras de Educación cuida
rán de reflejarla fielmente en la ficha y de 
comunicarlo a la Regidora Central.

La calificación de «Bien» se dará a las 
Maestras que no hayan destacado en ningún 
sentido.

Cada una de estas calificaciones se dará, 
por separado, a cada uno de los modos de 
colaboración de la Maestra con Sección Fe
menina, según explica el baremo anterior, y 
al final de cada curso escolar.

La instancia solicitando el certificado ven
drá reintegrada con sello J o s é  A n to n io , de 
1,50, y el certificado co n  u n o  de 5 pesetas, 
además del reintegro oficial. La instancia ven
drá acompañada del resguardo de suscripción 
a Consigna.; pues sin él no se atenderá en 
ningún caso, teniendo que hacer constar en 
el recibo cuándo es suscripción nueva o re
novada.

Cuando la suscripción no sea personal, sino 
lo esté el Grupo Escolar, Ayuntamiento, et

cétera, se acompañará a la instancia un cer
tificado de la Regiduría Provincial de Pren
sa y Propaganda de Educación, haciéndolo 
constar este extremo.

La instancia y recibo de suscripción de 
Consigna vendrán acompañados de un infor
me de la Delegada Provincial, haciendo cons
tar son ciertos todos los extremos que la 
Maestra expone en la misma.

Cuando se trate de colaboración con Ju
ventudes, posterior al recibo de esta Circu
lar, adjuntaréis a la instancia los informes 
que anualmente os pasará la Regiduría de 
Juventudes, los cuales serán devueltos con el 
certificado de puntuación.

No se concederá ninguna puntuación a 
la Maestra cuya ficha de colaboradora, total
mente en orden y al día, no conste en esta 
Regiduría Central de Educación. Debéis te
ner buen cuidado en enviar todos los dalos 
para registrar en la f ic h a  d e  co la b o ra d o ra  de 
la Regiduría Central, durante los meses de ju
lio y agosto.

El plazo de validez del certificado será de 
cinco años. Las fechas quedarán recogidas en 
el certificado.

Si antes de finalizar el período de validez 
surte efectos el certificado, los servicios pres
tados quedan automáticamente cancelados.

Aun cuando no haya terminado el plazo de 
validez de un certificado, siempre que a la 
Maestra le convenga podrá solicitar la anula
ción del anterior y la expedición de otro nue
vo a base de los nuevos servicios prestados 
con posterioridad a la fecha del certificado 
anterior, como acumulación de todos los pun
tos que por nuevos servicios se acumulen a 
un certificado, se hará sobre la misma fe c h a  

d e  va lidez  d e l c e r t if ic a d o  p rim itiv o .

Las fechas para la solicitud de los certifi
cados será durante los meses de ju n io , ju lio  

y ago sto  exclusivamente. No se cursará cual
quier otra solicitud fuera de estas 'fechas,
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S a  S a n tid a d  el P ap a  P ío  X I I  ha  a c ced id o  

a  la in sisten te  p etic ió n  d e  los s a cerd o tes  o b r e 

ro s  d e  q u e  s e  les d e je  cu m p lir  la- jo rn a d a  d e  

o c h o  h o ra s  e n  los talleres d o n d e  tra b a ja n , a 

c o n d ic ió n  d e  u n  acatam iento  a b soluto  a  las 

ó rd e n e s  d e  la je ra r q u ía  eclesiá stica , y  co n  la 

o b lig a c ió n  d e  m a n te n e r  re la c ió n  consta nte  co n  

los  p á rro co s . D o s  rep resen ta n tes  d e  la d ió c e 

sis  d e  P a rís  s e rá n  los en ca rg a d o s  d e  m a n te

n e r  el contacto  e n tre  los sa cerd o tes  o b rero s  

y  el V atica n o .

* * *

K a ta rin a  B is m a rc k  es la p r im e ra  m u je r  

q u e , en  S u e c ia , e je r c e  el ca rg o  d e  alcalde.

- T ie n e  veintiséis años y  es la p r im e r a  a u to ri

d a d  m u n icip a l d e  la  c iu d a d  d e  Sa la . L a  jo 

v en  a lcald esa  h a  cu rsa d o  la c a r r e r a  d e  D e -  j

re c h o , e  in c lu so  h a  e je rc id o  rep e tid a m e n te  i
el c a rg o  d e  ju e z . P e rte n e c e  a  u n a  ra m a  d e  la |
fa m ilia  a lem a n a  d e  los B is m a rc k , q u e  e n  la  j
E d a d  M ed ia  e m ig ró  a  S u ec ia .

* * #

L a  S o c ie d a d  G e o g rá fic a  A m e ric a n a  h a c e  

cada  d o ce  m eses  u n a  lista d e  los d e s c u b r i

m ien to s m á s no ta bles d e l a ñ o . E l  m á s im 

p o rta n te  d e  1 9 5 4 ,  s e g ú n  la  citad a  S o c ie d a d , 
lia sido  la  c o m p ro b a c ió n  d e  la  e x iste n c ia  d e  

fo rm a s  in fe r io re s  d e  v id a  e n  M a rte . A  este
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resulta do h a n  c o n trib u id o  p o d ero sa m en te  los 

estudios llevados a  ca b o  en  el O b serva to rio  

Low ell (U n ió n  S u d a fr ic a n a ) ,. q u e  só lo  en  

seis m eses  h izo  m ás d e  2 0 .0 0 0  fo to g ra fía s  d e  

d ich o  pla neta , d o n d e  se  a d v ierten  cla ra m en te  

zonas g la c ia res , n u b e s  y  to rm enta s d e  . a ren a . 

S e  desta ca n  ta m b ién  co m o  d e  sum a im p o r

ta n cia : el d e s c u b r im ie n to  d e  u n  n u ev o  p la 

n eto id e, llevado a ca b o  el 5  d e  d ic i e m b r e ; 

la m a rca  d e  p r o fu n d id a d  m a rítim a , a lcan za

da p o r  d o s o ficia les  fra n c e s e s  ( 4 .4 2 9  m . ) , y 

la co n q u ista  del m o n te  K 2  p o r  un a  e x p e d ic ió n  

italiana.

* * *

S e g ú n  datos estadísticos dados a c o n o c e r  p o r  

la O b ra  P o n tific ia  d e  ”P ro pa gan da . F i d e ” , el 

n ú m ero  d e  católicos e n  A fr ic a  se  e lev ab a  p o r  

aquella  fe c h a  a d ie c io ch o  m illo n es , f re n t e  a só 

lo u n  m illó n  a p rin c ip io s  d e l s ig lo . E l  ritm o  d e  

las c o n v ersio n es  e n  el co n tin en te  n e g ro  es d e  

un a  cada  dos m in u to s, h a b ie n d o  a lgu na s r e 

g io n es , co m o  el C o n g o  b elga  y  R u a n d a  U ra n d i, 

en  las q u e  el n ú m e ro  d e  católicos so b rep a sa  al 

d e  gen tiles . E l  d e c lin a r  d e  los re g ím e n e s  co lo 

nia les  e n  A fr ic a  y  A s ia  c o in c id e  c o n  una  

in ten sifica c ió n  d e  la a ctiv id a d  m isio na l. E n  

1 9 5 4  fu e ro n  co n sa g ra d o s  do s n u ev os o b i s 

pos n e g ro s  en  A fr ic a . E n  este co n tin en te , las 

m isio n es católicas tie n e n  a su  c a rg o  3 2 .6 5 8  

escuelas, 2 .1 0 7  hospita les y  d isp en sa rio s , 1 7 7  

lep ro sería s  y  9 4 6  o rfelin a to s  y  asilos d e  a n 

cianos.

* # •*

L o s lab o ro ta rio s P h ilip s , d e  E in d h o v e n  

(H o la n d a ) , h a n  d e s cu b ie rto  u n  n u ev o  p r o c e 

so d e  fa b ric a c ió n  d e  a ire  líq u id o , e n  el q u e  se  

utiliza u n a  m á q u in a  re fr ig e ra d o r a  d e  ga s ca 

paz d e  p r o d u c ir  fr ío  a  la te m p e ra tu ra  d e  2 0 0  

gra d o s  cen tíg ra d o s  b a jo  c e ro . L a  casa  P h i

lips a firm a  q u e  la  n u ev a  m á q u in a  es m u c h o  

m ás sim p le  q u e  las em p lea d a s  e n  la actu a li

d a d , basadas en  el p ro c e d im ie n to  d e  la c o m 

p res ió n , q u e  sólo alcanzaban los 8 0  g ra d o s  

b ajo  cero .

* *

A  m ed ia d o s  d e l m es d e  d ic ie m b re  d e  1 9 5 4 ,  

el a rq u eó lo g o  e g ip c io  d o cto r  K a m al-el-M a-  

lak h , h a  d es ce n d id o , p o r  vez p r im e ra , en  una- 

ca b in a  d e  m a d era  eq u ip a d a  co n  po tentes  r e 

flec to re s , a la cá m a ra  n a v icu la r, q u e  c o n d e n e  

u n o  d e  los dos b arcos so la res  d el faraó n  

C h eo p s, d e s cu b ie rto s  en  m a y o  d e l pa sa do  año. 

D e  esta p r im e r a  in s p e c c ió n  o cu la r d e  la c u 

bierta. d el fa m o so  hallazgo, cu y a  a n tig ü ed a d  ha  

sido  fi ja d a  e n  cu a tro  m il setecien to s  años, se 

d e s p re n d e  q u e  se  trata d e  u n a  em b a rca ció n  d e  

m u y  p o co  calad o, co n  una su p e re s tru ctu ra  e x 

ces iv a m en te  p esa d a , q u e  se h a  d e rru m b a d o  e.n 

el cu rso  d e  los m ilen io s . S o b r e  cu b ierta  ju é  

hallada g ra n  ca n tid a d  d e  m a ro m a s y  restos d e  

dos envo ltu ras d e  fib ra s  textiles. L a  m a ñ era  

del casco  tien e  u n  esp es o r d e  hasta 1 2  c e n 

tím etros. E l  d o cto r  el-M alakh llega a la co n 

clusió n  d e  q u e  se trata d e  u n  b a rco  ritual 

q u e  no  p u d o  h a b e r  f ig u r a d o  e n  el co rtejo  fu 

n e ra rio  d e  C re o p s , d e b id o  a la d e s p ro p o rc ió n  

e n tre  el casco  y  s u p e re s tru ctu ra .

* * -!f

¿ C u á n d o  se  co m ien za  a s e r  v ie jo , a los cu a 

ren ta  añ os, a  los c in cu en ta , a  los sesen ta ?  

L a  revista  n o rtea m eric a n a  ” F o rt u n e ” d ic e  q u e  

los g ra n d e s  d irec to re s  d e  las c ie n  m a y o res  

C o m p a ñ ía s d e  los E sta d o s  U n id o s tien en , p o r  

térm in o  m e d io , la e d a d  d e  seten ta  y  cuatro  

años.

” R E C O R D ” D E  U N A  A V IA D O R A  

F R A N C E S A

E l ” a s” fe m e n in o  d e  la A v ia c ió n  fra n cesa , 

E liz a b eth  R o selli, ha  batido el ” re c o rd ”  m u n 

d ia l p a ra  c ircu ito  c erra d o , en  vu elo  s in  p a ra 
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d a s, a b o rd o  d e  u n  a v ión  a re a c c ió n , s e g ú n  

in fo rm e s  ex tra o fic ia les .

L o s  in fo rm e s  d ic e n  q u e  E liz a b eth  voló en  

u n  ” M istra l” d es d e  M o n t-d e-M a rsa n  hasta  

O ra n , y  re g re s ó  sin h a c e r  escala . El vuelo fu e  

d e  1.840 kiló m etro s.

* ’íf -X*

Stav ros N ia rch o s , m ultim illo n a rio  g r ie g o ,  

h a  a d q u irid o  a un  a n ticu a rio  d e  N u ev a  Y o rk  

u n  cu a d ro  del G re c o ” , ’ L a  P ie d a d ” , en  

3 0 0 .0 0 0  d ó la res  (m á s  d e  d o ce  m illon es d e  p e 

s eta s ). E l  c u a d ro  llevaba q u in c e  años en  la 

tien d a  d e l a n ticu a rio . R ep res en ta  a la V irg e n  

r e c ib ie n d o  el cu e rp o  d e  J e s ú s , al s e r  d e s c e n 

d id o  d e  la cru z . N ia rch o s  lo ha  d e fa d o  d e 

p o sita d o  in d efin id a m e n te  en  el M etrop olita n  

M u s e u m , d e  N u ev a  Y o rk . ” P o s e e r  u n  cu a d ro  

co m o  éste  — ha d ic h o — crea  serio s p ro b le 

m as. E s  tan g ra n d e  q u e  n ecesita ría  co n s tru ir  

e n  m i casa un a  ha bita ció n  esp ecia l p a ra  p o 

d e r  a c o m o d a rlo .”

*■ -Jf *

A n g elo  F o n s e c a , p in to r católico in d io , ha  

p in ta d o  u n  ''V ía  C ru cis ”  c o n  d estin o  a la ca 

pilla  d el hospital d e  OJchla, N u ev a  D elh i, en  

el q u e  p o r  p rim era  vez e n  la h isto ria  d e  la 

Ig le sia  todos los p erso n a jes  q u e  a p a re c e n  en  

la  P a sió n  son d e  raza ind ia .

* 7C 4r
C h a rles  M arín  N o el, físico  fra n c é s , a fin n a  

q u e  los platillos volantes son  fe n ó m e n o s  lu 

m in iscen tes  p ro d u c id o s  p o r  las ex p lo s io n es  

a tóm icas. S ie m p re  q u e  se electriza  un a  at

m ó sfera  ra rific a d a  a p a re c e n  d isco s  lu m in o 

sos, y  el h e ch o  d e  q u e  los su p u esto s p lati

llos h u y a n  cu a n d o  u n  a v ión  p re te n d e  a c e rc a r

se  a ellos, lo exp lica  d ic ie n d o  q u e , co m o  a m 

b os, a v ió n  y  platillo , están ca rg a d o s  d e  e lec 

tr ic id a d  d e  id én tico  s ig n o , se  rech a za n .

* * *

E l ca n ciller  A d e n a u e r  cu m p lirá  o ch en ta  

años el 5  d e  e n e ro  d e  1 9 5 6 , y  sus a m igo s  e m 

p iez a n  a p re p a ra r  la ce le b ra c ió n . E n  esa f e 

cha  a p a re c e rá  el p r im e r  tom o d e  sus M e m o 

r ia s : ” D el d esa stre  a m i p r im e r  G o b ie rn o ” . 

S e  p rep a ra  ta m b ién  un  ” film ”  s o b re  su v id a , 

y  le será  rega la d a  una lujosa  f in c a  p o r  su s

crip c ió n  p o p u la r. L as g ra n d e s  in d u stria s  d el  

R h u r  van a c o n tr ib u ir  co n  sum as m u y  im 

po rtantes . y  los o b re ro s  sim patizantes co n  el 

ca n ciller  ha n  a co rd a d o  d e ja r  u n  m a rco  m e n 

sual d u ra n te  u n  añ o , ca n tid a d  eq u iv a len te  a 

d iez  p esetas m en su a les .

*  * *•

B e n ja m in o  G igli, fa m o so  ten o r italiano al 

q u e  su  p ro fe s ió n  o b lig a  a r e c o r r e r  el m u n d o ,  

se q u eja  d e  q u e , salvo en  F ra n c ia  e Ita lia , n o  

co m e  a su g u sto  en  n in g ú n  país. P o r  esto  

ha  d e c id id o  s e g u ir  u n o s  cu rso s  d e  co c in a  p a ra  

p o d e r  g u is a r  él m ism o . S u s  ex á m e n e s  ha n  sido  

tan b rillan tes, q u e  uno d e  los m e jo re s  h o 

teles d e  V ia  V é n e to , e n  R o m a , le  ha  n o m 

b ra d o  su  j e f e  d e  co cin a .
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Cría v recría de poli líelos

N  los d o s  artículos  p r e c e 
den tes  he  tratado de  d e 
m o s tr a r  cuán produ ct ivo  

p u ed e  s e r  para  las fam ilias  que v ivan en 
-el cam po  de una p eq u e ñ a  ex p lo ta c ió n  a g r í 
c o la  tener  un g a l l in er ito , m o d e s to ,  s en ci
d o , p ero  con  buenas cond ic ion es  h ig ié 
n icas , y  decía  en el de abril que, a mi  
ju ic io ,  el m e j o r  m ed io  de re p ob la r le  y, en 
s u  caso, a u m en ta r le , era  la cría natural  
p o r  gallinas o, aún pre fe r ib le ,  p ó r  pavas,  
s i  de ellas se  d ispone .

Ins isto  en que al iniciarse los n ac im ien 
t o s  al veintiún días de  pu esto  el nidal no  
co n v ie n e  ir s ep a ra n d o  uno a uno los  p o 
l l i to s  que r o m p en  el ca scarón  y, m u ch o  
míenos ayu darse ,  pu es  si no  tuvieran fu e r 
z a  bastante  para  hacer lo  p o r  sí m ism o era  
p r u e b a  de su deb il idad  y nunca llegarían  

s e r  un av e  productiva .
E s  p re fe r ib le  al día ve in tidós ir  sa can do  

u n o  a uno los  pol l itos  que se  encuentre  en 
c a d a  nidal y, c o m o  s iem p re  fa l lan  no po-

P or María E stremera de Cabezas

eo s  de  lo s  h u ev os  d ado  a cada clueca- ir 
recon cen tra n d o  lo s  po l lo s ,  d á n d o s e lo s  a 
las m á s  corpu lentas  y, a c a so ,  se  con s iga  
l iberar  a a lguna, que p o d r á  re in teg rar se  a  
su fu n c ión  de p o n ed o ra .

L a  p r im era  edad  de los po l l itos  se divi
de en dos  p e r í o d o s :  cría y recría  y si  
bien los  cu idados  del av icu ltor  s o n  casi 
iguales ,  conv iene  d ist in gu ir los . L a  dura
ción de a m b o s  es de d o s  a tres m es es ,  
s eg ú n  el clima, raza de gallinas y v a lo r  
alimenticio' de  lo s  p ien sos .  E n  a m b o s  e s 
tán m uy ex p u es to s  a  co n trae r  e n fe r m e d a 
des, esp ec ia lm en te  en el p r im ero ,  de cría, 
que dura de  cinco a se is  sem an as .

P a r a  p reven ir  estas e n fe r m e d a d e s , pu 
d o r  osis  y c o cc id io s is , a m ba s  acusadas  p o r  
bacilos, p o r  tanto , m uy con tag iosas ,  y que  
vu lgarm en te  se  re fu n den  en una s o l a :  la 
” d ia fr ea  b lan ca” , los s ín tom as de  la cual  
son  co n o c id o s  p o r  todas  las cam pesinas  
que hayan  tenido gallinas. S iem p re  es m e 
j o r  y m á s  bara to  ev itar  que curar en fe r 
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m e d a d e s ,  y para  ello es indispensable  dis
p o n e r  un corralito  ais lado para  las llue
cas  y lo s  pol l itos ,  bien so lea d o ,  en  co m u 
n icac ión  d irecta , s iem p re  ab ierta ,  con  el 
lo c a l  que fu e  de incubación- y a h o ra  es  de  
c r ía . N o  es p rec iso  que el sue lo  de  tal 
corra l ito  s e a  en a r en a d o , pu ede  s er  s im 
p lem en te  de tierra, no hú m eda . P e r o  sí 
es in d ispensable  m an ten er lo  p e r f e c ta m en 
te limpio, barriendo a diario  — aún m e jo r  
d o s  v ec e s  al día—  todas  las d e f e c a c i o n e s , 
que son  muy a bu n d a n tes , y co m o  ya he 
d icho  que las en fe rm e d a d es  citadas son  
b ac te r io ló g ica s ,  van  prec isam en te  en las 
d ey ec c io n es  lo s  e sp o ro s  d ifu sores  del con 
t a g io .  P o r  la m ism a razón, el agu a  ha de  
d arse  muy paira, en b e b e d e r o s  h ig ién icos ,  
de  los que tantos  m o d e lo s  ex isten  y se  
v en d en  bara to s  incluso en las cach ar re 
rías, p re f e r ib le s  los de cristal en los cua
les  se aprec ia  m e j o r  su com pleta  limpieza.

Si se d ispone  de leche  d esn atada  o c o m 
p le ta  a prec io  muy asequ ib le  no se  olvide  
que d árse la  co m o beb ida  a lo s  pollitos  es 
d e  su m a utilidad, p o r  contribuir m u cho  a 
su ráp ido  d esarro l lo ,  crecim iento  y r o bu s 
t e z ;  si fu e ra  leche  c om p le ta  d eb e  diluirse 
en  a g u a  pura en partes  iguales.

T am b ién  ha de tenerse  gran  cuidado en 
la r em o c ió n  y lim pieza de  la paja- que sir
va  de cam ada  y del suelo de la h a b i t a c ió n .

P erd o n a d m e  s er  p esada  en e s t o :  la lim
p ieza  es s iem pre  n ecesar ia  para tod o s  los  
s e r e s  v ivos, p ero  para  los pollitos ,  en su 
p r im era  fa s e  de zñda, es in d isp en sab le .

Si a p e sa r  de  todas  las p recau c ion es  hi
g ién ica s  viérais  en la p o l lada  a lguno con  
las p lu m as  erizadas, torpe  de m o v im ie n to s , 
rehu san do  c o m e r , soñ o l ien to  y, s o b r e  
to d o ,  con  las m an chas  características  de  
la d ia rrea  blanca, p e g a jo s a ,  y que les r e 
cubre a v e c e s  el ano,  no  dudéis un m o 
m en to  ni retrasé is  un so lo  día el e liminar

lo. L o  m ás  p ro b a b le  es que su cu m biera  es 
la en fe rm e d a d  p o c o s  días d espu és ,  pero-  
aun en el caso  ■— que se  da con re la t iva• 
f r e c u en c ia — de que l legara  a la edad  adu l
ta, en la cual la pu l loros is  y la co cc id ios is  
dejan  de s e r  m o r ta le s ,  aun para tal c a so  
es m uy p re fe r ib le  y e c o n ó m ic o  para  e l  
avicu ltor  elim inar tal po l lue lo ,  pu es  q u e 
daría s iendo  un p or ta ba c i lo s  y constitu 
yen do  un serio  p e l ig ro  para  todo  el g a l l i 
nero .

D ije  tam bién  en el artículo pu b licado  en- 
m arco  la conven iencia  de h a c e r  que t o d o s  
los días pudieran  c o r r e t ea r  las gallinas p o r  
la hu erta  o las s iem bras  y exp liqu e  l a  
m a n era  sencilla de lo g rar lo ,  p e ro  los p o 
llitos durante los  p e r ío d o s  de  cría y recr ía  
no d eb en  salir  de  su corral ito ,  p o r  la m is 
m a  razón  de im ped ir  su  p o s ib le  c o n ta g io  
de la diarrea . E s o  sí, en el corra l i to  es - 
n ecesar io  h ag a n  e jerc ic io  y co rre t e en  m u 
cho ,  y a  ello tam bién  p u ed e  o b l ig á r s e l e s  
du lcem ente  y sin asustar les  en n in g ú n  
caso.

L a  a l im en tac ión  de los  po l l itos  es o t r o  
asp ec to  en el cual d eb en  co rreg ir s e  ctlgu
itas prácticas  a n ce s tra le s . S e  ha d e m o s 
trado_ que la ra c ión  de am a s i jo s  que usua l
m en te  s e  les daba  en los  p u eb los  n o  es  
conven ien te  y que se  d esarro llan  m e j o r  
con p ien sos  s e c o s ,  d án d o le s  tam bién , pero> 
s e p a r a d o s , le ch u g a  o v erde  muy p icad ito .  
En  las p r im eras  cuarenta  y o c h o  h o r a s  d e  
n ac idos  no d eb e  dárse les  com ida  a lg u n a ;  
pasado  este  t iem po se  com ien za ,  sí, p o r  
un am as i jo  d e  m ig a  de  pan  y h u ev o  co c i
do ,  n ada  h ú m ed o ,  que se  les su m in istra  
tres o cuatro días n ada  m á s  y  se  pasa  a l  
a l im ento  só l ido ,  en buen os  y lim pios  c o 
m ed e ro s .  L a  fó rm u la  p recon iza d a  p o r  C a s -  
tello es la s igu ien te ,  p o r  k i l o s :

Salvado grueso o de roja ... ... 20-.
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Harina de terceras .................... . ... 45
Harina de maíz tam izad a...............  10
Harina de avena ... ........................ 10
Harina de carne o de pescado ... 5
Harina de soya o gluten .... .........  5
Leche en polvo . . . . . . ....... , ...........  5

T o ta l  cien k i los , si el n ú m ero  de pol l i
tos  los requ ieren ,  p e ro  fá c i l  s e rá  h a c er  la 
redu cción  m a n ten ien d o  las p ro p o rc io n es  
de n eces itar  m en o s ,  ten iendo  en  cuenta  
que este p ienso  se  ha de  dar  durante toda  
la crianza y que se g u ard a  h e c h a  la mere
cía sin p e l ig ro ,  si se  a lm ac en a  bien.

L a  rac ión  de v erd e  d eb e  darse  fina v ez  
al d ía :  lechuga ,  verdura,  h ierba  o a l fa l fa  
f r e sca ,  p icando  bien to d o  ello, y pronto  
se  aprec ia rá  cuánto la ap e tec en .

T am b ién  h a  de  p o n érse le s  en unos co-  
m ed er ito s  aparte  conchilla , y en otro  car
bón  v eg e ta l  muy m o lid o .

C O N S U L T O R I O  D E  A P I C U L T U R A  

I .  G. B.-—S u p o n g o  que en  su localidad  
el p a s a d o  año h abrá  sido tan s e c o  y es 
caso  de f lo ra c ió n  co m o  en casi todas par 
tes, y así no es nada ex trañ o  que la cría 
de sus c o lm en as  haya sido m u ch o  m en or ,  
sin que tan só lo  p o r  ese ciato p o d a m o s  d e 
ducir ni s iqu iera  s o s p e c h a r  en fe rm e d a d  en 
las reinas, s o b r e  todo  cuando se  ha dado  
en todas  las co lm en as .  Muy bien h e ch o  el 
h a b e r  reunido a h o r a  las más déb iles .  R e 
pase  los capítulos V I I I  y X I  de la Carti
lla, pues v eo  la tiene, y en e llos en con 
trará la respu esta  a las o tras  p regu ntas

CALENDARIO DEL APICULTOR
M E S  D E  M A Y O

D ada  la cantidad de lluvias en toda  E s 
paña y de la n ieve  que se a lm a c en ó  en 
nuestras  m on tañ as ,  es dado  su p o n er  h a 
brá  su fic iente  h u m ed ad  p a r a  o f r e c e r n o s  
este  añ o  los c a m p os  buenísim as f l o r a c io 
nes, c o m p en sa d o ra s  de  las casi nulas del  
5 h  y que se  h a g a  v erd a d  el r e f rán  de ” A ñ o  
d e  n ieves  añ o  de b i e n e s " .

Con tan dulce esperan za  no  cabe  a c o n 
s e ja r  para  el f lo r id o  y h e r m o s o  m e s  de  
m ayo m ás que una intensa p rep a rac ión  de  
alzas para  los ap icu ltores  de co lm en as  
vert ica les  y de cuadros  p ro v is to s  de sus 
co rresp o n d ien tes  pan a les  l im pios  o con  
buenas h o ja s  de cera  es tam p ad a  a los  de  
hor izontales .

E s  la v e rd a d era  y natural tarea de este  
m es ,  a l ternada,  en las zon as  del naranjo ,  
con las ex trac c io n es  p ro g res iv a s  a que se

ven  f o r z a d o s  p o r  la lim itada capacidad  de 
sus co lm en as .

E n  las c o m a r c a s  fr ía s  y de  altura tam 
bién se  o f r e c en  la b o r e s  a g r a d a b le s  al dar  
ensan che  a las ca jas p ara  no res ta r  e sp a 
cio a la puesta  y al completo, d esarro llo  de  
la p ob lac ión .

E n  este  m es  p ar ec e  curarse o d e s a p a r e 
cer  todas  las e n fe rm e d a d es  de las a b e j a s , 
p orqu e  el au m en to  de  n ac im ien to s  y la 
com ida  abu ndante  en m ascaran  las p érd i
das, p e ro  los que hayan  su frido  e sp ec ia l
m en te  acariasis  no  d eb en  descu idarse  en  
o b s e r v a r  bien a sus a b e j a s  y continuar  
an ota n d o  si hay a lgunas con dificultades  
l o co m o t iv a s  o de vuelo  para  p o n e r , a sir  
t iem po ,  el oportu n o  r em ed io ,  pu es  va s ien 
do  t iem po  ya  de  que todos ,  sin distinción  
p ro c u r e m o s  co n seg u ir  la c om p le ta  cura
ción  de tal plaga-, que bastantes  pérd idas  
n os ha  o c a s io n a d o  ya.
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C I E N C I A S  N A T U R A L E S

LO S C A MB I O S  DE S E X O

| I\ 0  d e  los aspectos m ás in te

resantes  d e  la B io lo gía  es el 

-> q u e  atañe a los fen ó m e n o s  

re fe re n te s  a la sexu a lid a d . E sta  p u e d e  s e r  es

tu d ia d a  d esd e  m u y  va ria dos pu n to s d e  vista , 

p e ro  en  este m o m en to  no  nos o cu p a rem o s  m ás  

q u e  d el fe n ó m e n o  d e  la d e te rm in a c ió n  y  ca m 

b io  d e  s ex o  q u e  ex p e rim en ta n  a lgu n o s  a n i

m ales y  plantas a lo la rgo  d e  su vid a . N o  

tratarem os d e  e x p lica r  las distintas clases d e  

d e te rm in a c ió n  s ex u a l . ta rea  q u e  re q u ie r e  c ie r 

tos co n o cim ien to s  p rev io s , sino  ú n ica m en te  

algunos e jem p lo s b ien  co n o cid o s  de  anim ales  

q u e  d e te rm in a n  su sex o  p o r  co n d icio n es  e x 

tern as, ad em á s d e  otros q u e  n o rm a lm en te  ca m 

bia n  d e  sex o  en  el tra n scu rso  d e  su vida .

V ea m o s , e n  p r im e r  lu g a r, el caso d e  B o- 

nellia  viriles, gu sa n o  m a rin o  cu y a  h e m b ra  es 

p o r d em á s extra ñ a . S u  c u e rp o  bland o  tien e  el 

tam año y  fo rm a  a p ro x im a d o  d e  un a  c iru e la  

g ra n d e , y  d e  é l sale una e n o rm e  trom p a d e  

un m etro  d e  lo n g itu d , a b ierta  en  su ex trem o  

en  dos lám in as a m a n era  d e  alas. P u es  b i e n ; 

las larvas q u e  salen  d e  sus h u ev o s p u e d e n  

tra n sfo rm a rse  en m acho s o h e m b ra s , s eg ú n  

las co n d icio n es  en  q u e  se e n c u e n tren . S i  se  

en cu e n tra n  c o n  u n a  h e m b ra  se  f i ja n  a su tro m 

pa y  se  tra n sfo rm a n  en  m a ch o s d e  sólo 3  m i

lím etro s d e  lo n g itu d ; p e ro  si no  la e n c u e n 

tran se tra n sfo rm a n  e n  h e m b ra s . E l  h o m b re  

p u e d e  a rtific ia lm en te  co n v ertirla s  e n  m a ch o s, 

p a ra  lo q u e  basta a ñ a d ir al líq u id o  e n  q u e  v i

v en  extra cto  d e  trom p a d e  h e m b ra . Só lo  al

gu n a s  p a re ce  q u e  no  es p o sib le  el q u e  se tran s

fo r m e n  en  m a ch o .

P or E milio Anadón

IJn  caso, e n  c ie rto  m o d o  in v erso , es el d e  

u n  gu sa n o  p a rá sito  d el h o m b re , el S ch isto -  

so m u m , q u e  vive e n  la sa n g re , en  la q u e  la . 
h e m b ra  sólo se desa rro lla  co m p leta m en te  co m o  

tal, en e l caso  d e  q u e  y a  ex ista n  m a ch o s  e n  > 
la sa n g re , q u e  al p a re c e r  v ie rten  e n  ella sus- | 
ta n d a s  q u e  estim u la n  el d esa rro llo  d e  las ! 
h e m b ra s . j

O tro caso distinto  es la d e te rm in a c ió n  d e l  ¡ 
s ex o  p o r  a b u n d a n cia  o p o b rez a  de n u tr ic ió n . j 

A sí en  los h e léch o s  l ic o p o d io s  y  eq u iseto s  j 
los prótalos se h a cen  fe m e n in o s  con  a b u n -  j

d a n cia  d e  n u tric ió n  y  m a scu lin o s en  el caso  j

co n tra rio , si b ien  p a re ce  in flu y e  la p res e n c ia  

d el s ex o  co n tra rio  en  las c erca n ía s , ad em á s. 

O c u rre  esto ta m b ién  en  a lgu n o s g u sa n o s , 

c o m b in a d o  co n  la p re s e n c ia  d e  los sex o s . E n  

O p h io tro ch a , otro g u sa n o  m a rin o , ex iste  h e r 

m a fro d itism o  no  s im u ltá n eo , es d e c ir , q u e  el 

a n im al en este caso es p r im e ro  m a ch o  (Pj q - 

ta n d ría , p r im e ro  m a ch o ) y  cu a n d o  c re c e  se  

h a ce  h e m b ra . S u  c re c im ie n to  se  v e rific a  c o m o  

en  los gusan os an élid o s, a ñ a d ién d o se  p o r  la 

pa rte  p o ster io r  a su  c u e rp o  n u ev o s anillos, \ 

q u e  fo rm a n  el anillo fin a l co n sta n tem en te . 

A h o ra  b ien , m ien tra s no  llega n  a te n e r  15-20 
anillos, el anim al es m a ch o , y  co n  m ás se  

h a ce  h e m b ra . P u es  b ie n , si se  le  co rta n  los 

seg m en to s  c o n fo rm e  se  fo rm a n , d e  tal m a n era  

q u e  no  p a sen  d e  15, el a n im a l s ig u e  s ien d o  

m a ch o  co n sta n tem en te . Y  si a u n o  co n  30 
seg m en to s , ya h e m b ra , co m o  es n a tu ral, se  le  

am p u ta n  15. a las c u a ren ta  y  o c h o  ho ra s se  

h a  tra n sfo rm a d o  en  u n  m a ch o  n u ev a m e n te ,
E  ig u a lm en te  se  tra n sfo rm a  en  m a ch o  si se
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les ha ce p a sa r lta m b re , o se  les p o n e  u n  e x 

ceso  d e  potasio en  el a gu a , o se  a ñ a d e  a ésta  

extractos d e  h e m b ra s  m a d u ra s , o se  les c o 

loca  co n  un a  d e  ellas m ás carga da s d e  hu c-  

■vos q u e  los q u e  se q u ie re  tra n sfo rm a r.

E ste  h ech o  d e  q u e  s eres  p o ten cia lm en te  

herm nafroditas, es d e c i r , q u e  p u e d e n  s e r  m a 

chos o h e m b ra s , sea n  p r im e ro  m acho s  íP r o - 

tandría), o p r im e ro  h e m b ra s  {F r o t o g im a ) , es 

u n  h ech o  c o rr ie n te  en  la naturaleza.

E n  las plantas se da n  co n  m u ch a  fr e c u e n 

cia, J  ra ra  vez en  un a  flo r  h e rm a fro d ita  m a 

d u ra n  a la vez esta m b res  y  pistilos. P o r  e je m 

plo , la flo r  d el llan tén  es p ro to g in a , y  la d e  la 

savia, p ro tá n d rica .

E n  los an im ales ta m b ién  o c u rre  lo m ism o  

en  ocasion es. P o r  e jem p lo  e n  la ostra d e  

nu estras latitudes, cu a n d o  alcanza e l añ o  d e  

edad se en c u e n tra  e n  fase  m a ch o , y  al año si

g u ie n te  ca m b ia  d e  sex o  g e n e ra lm e n te , es d e 

cir , s i están n o rm a lm en te  n u trid a s . T a m b ié n  

o c u rre  esto en  a lgu n o s  p e c es , co m o  los S m a -  

ris , p eces  co rrien tes  en el M e d ite rrá n e o , y  en  

a lgu n o s  otros {S e rrá n id o s  y  E sp a rid o s ).

E n  estas esp ecies  se  ha bía  o b serv a d o  q u e  

sólo se p esca b a n  m u ch o s  p e q u eñ o s  y  h e m b ra s  

g ra n d e s , hasta q u e , re c ie n tem e n te , se  ha p o 

did o  c o m p ro b a r  q u e  lo q u e  o c u r re  es, n i máis 

ni m e n o s , q u e  iod os los e jem p la res  pa sa n  p r i 

m e ro  p o r un a  ja se  m a ch o  y d esp u és  se c o n 

v ierten  en  h e m b ra s .

E x isten  otros p eces , p o r  e jem p lo , los X ifo -  

suru s, p e q u e ñ o s  p ecec illo s  q u e  se  c r ía n  co n  

fa cilid a d  e n  los acu a rio s y  q u e  se llam an así 

p o rq u e  los m a ch o s  p ro lo n g a n  su  cola en  f o r 

m a d e  esp ada . E n  ellos o c u r re  lo co n tra rio  

q u e en  los a n te rio res , es d e c ir , q u e  p r im e ro  

se d esa rro lla n  co m o  h e m b ra s , y  q u e  al cab o  

d e c ierto  tiem p o  unas pa rtes  c o n tin ú a n  s ien 

do h em b ra s , m ien tra s  q u e  otras, pa u la tin a 

m ente, se  van tra n sfo rm a n d o  en  m a ch o s. P e ro ,

in clu so  las h em b ra s  restan tes, se  c o n v ierten  

e n  m a ch o s  c u a n d o  p a sa  el tiem p o . E n  lo ú n i

co  q u e  se d ife re n c ia n  es q u e  la fa s e  m a ch o  

es m ás p rec o z  en  unas q u e  en  otras.

T o d a v ía  ex isten  otras esp ec ies  en  las q u e  es 

Icosible la d e te rm in a c ió n  d el sexo  p o r  los 

ja cta res  a m b ien ta les . E n  u n  lim aco  o bab osa , 

llam ado cien tífica m en te  A g rio lim a x , n o rm a l

m en te  h e rm a fro d ita , si se  cría  en  un  a m b ie n 

te h ú m ed o  se h a ce  p r im era m e n te  h e m b ra  y  

lu e g o  m a ch o . S i  se  le m a n tien e  en  a m b ien te  

s eco  o c u rre  lo co n tra rio , h a cién d o se  p r im e ro  

m a ch o .

E n  a lgu n a  raza d e  la m o sca  d e  las fru ta s , 

o b ten id a  a rtific ia lm en te , la d e te rm in a c ió n  d el  

sex o  se e jectú a  s e g ú n  la tem p era tu ra  a  q u e  

han. sido  cria d a s. S i  se  d esa rro lla n  e n  a m 

b ien te  cá lid o  se  d esa rro lla n  co m o  h e m b ra s , 
m ien tra s  q u e  si es fr ío  se  d esa rro lla n  com o  

m a ch o s.

T o d o s  los casos q u e  h em o s  citad o  y  otros  

m u ch o s  d e l m ism o  tipo q u e  e x isten , se d eb en  

e n  rea lid a d  a q u e  los in d iv id u o s  so n  h erm a -  

fro d ita s  en  p o ten cia , o b ien  s e re s  e n  q u e  los 

fa cto res  q u e  les h a ce n  s e r  m a ch o s o h e m 

bras están m u y  e q u ilib ra d o s . S e g ú n  esto, cu a l

q u ie r  d esv ia c ió n  d e l a m b ien te  o d e  las c o n 

d ic io n es  in tern a s  (c re c im ie n to , etc .) p u e d e  

h a cerles  v a ria r d e  sex o .

P u e s  b ien , no  sólo en  ellos, s in o  en  todos  

los seres  v iv ien tes en  q u e  se  p res e n ta n  fe n ó 

m en o s  d e  sex u a lid a d , en  cada  in d iv id u o  e x is 

ten  fa cto res  m asculin iza ntes  y  fem in iza n tcs  

s im u ltá n ea m en te . L o  q u e  o c u rre  es q u e  en  los 

s eres  un isexu a les  y sin  ca m b io  d e  sex o  d u 

ra nte  su  vid a  s u e len  p re d o m in a r  e x tra o rd i

n a ria m en te  los unos s o b re  los o tro s, y  p o r  

ello so n  ú n ica m en te  d e  u n  s ex o  d e term in a d o .

M ien tra s  en  los q u e  n o  o c u r r e  esto , c ite 

m os a lg u n o s  sapo s, p o r  e jem p lo , ta m b ién  los 

m o d ifica d o res  p u e d e n  a ltera r e l s ex o .
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PROGRAMA

Propio del tiempo Pascual, es el gregoria
no que incluimos en el programa de este 
mes. «Aeterne Rex Altissime»:

Cuidad de que no se haga pesado y para 
evitarlo, haced que no lo canten demasiado 
lento. Al empezar cada estrofa tenéis oca
sión de aligerar el movimiento. Cuidad tam
bién de marcar los ictus —das rayitas verti
cales que van en algunas notas— sin que 
las mismas resulten acentuadas, y mucho me
nos machacadas.

De los típicos «Mayóse — llamados así

DE MUSICA

porque se cantan precisamente en ese me-—  
ponemos dos de los más fáciles.

El primer, «Tengan ”ustés:’ buenas no
ches», es algo difícil por la colocación de la 
letra. En la entonación hay que tener espe
cial cuidado con el «fa» natural del cuarto 
compás. Las ligaduras, cuidad de marcar
las bien, prolongando el sonido cuando el 
caso lo requiera, hasta la mitad de la pri
mera parte del compás siguiente.

El segundo «Mayo», de Las Navas de 
Buitrago, por la irregularidad de la letra, se
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termina con la frase «este ramo de flores», en 
el noveno compás. La segunda estrofa vuel
ve a empezar arriba, y termina en el fin. 

Canción de corro.—r-No ofrece dificultad

alguna. Unicamente, cuidad de la afinación 
del «sol» sostenido, en el penúltimo compás. 
Haced que la canten más bien de prisa y sin 
arrastrar las notas.

A l f í s s i n x #
H im no  l i lú r g íc o  d e  M a i t in e s  e n  la  A scensión  de l S e ñ o r - ,

f e f e  -l-i—U g
¥

■ i. AE ier_ ------ ne _ "Re*— a| __  h's si rt)c, dLz-d érnpforei-

L y - H - U . 4 m u  i  ng:. g  ..* - 3 :

fi -  dé — I i u n), *c u i m o e sp e r em pl‘a  -  d é — fu l í f  sum  n ij

p = f--F f = r

_  * r í _

& f e É

lino _  pbu«T)_ q lo  r i  ó e . 8 . A s  ec o  _  -------  d is  _  © r „  b e s ___  s í d e  rufo

f e .  n  - r » ,  4 , - 1 - ,— f e - u f .= f c =)  n ,  fe  f e  j> i )  n  n - t - r . - t - n

quo fe  v o  c á  bal" — cae _  li fu s  co l l á  f a ,  nog b u  _  ro a .-  ró  fus r ® run»-

n  r ,n ~ »y—o-

1>0'>f _  ¿  _  slas  _  o'<’ mm un).

III. —-Ut trínarerum máchina, caeléstium, 
terréstrium, et inferóeum cóndita, flectat ge- 
nujam súbdita.

IV. —-Tremunt videntes Angeli versam vi- 
cem mortalium: peccat caro, mundat' caro, 
regnat Deus Dei caro.

"V.— Sis ipse nostrum gáudium manens 
olimpo praémium, mundi regis qui fábricam, 
mundana vincens gáudia.

VI. — Hiñe te precantes quaésumus, ignos- 
ce culpis ómnibus, et corda sursum súbleva 
ad te superna grátia.

VII. — Ut cum repente coeperis clarere nu
be judiéis, poenas repellas déditas, reddas 
coronas pérdit'as.

VIII. —Jesú, tibi sit gloria, Quivictor in 
caelum redis cum Patre et alma Spiritu, in 
sempiterna saécula.—-Amén.

T R A D U C C I O N

Altísimo Rey eterno y Redentor de los 
fieles, a quien la victoria sobre la muerte 
ha conseguido un inmenso triunfo glorioso.

Tú te elevas sobre la región de los aires, 
adonde te llama el ejercicio de la potestad

universal, conferido no por hombres, sino por 
el Cielo.

Para recibir el homenaje de los cielos, de 
la tierra y de los abismos, que sumisos 
ante Ti se postran.
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Tiemblan los Angeles al vef cambiada la 
condición de los mortales; la carne peca, 
pero la carne purifica; reina un Dios en la 
carne de un Dios.

Sé Tú nuestro gozo; Tú, que gobiernas 
la máquina del universo, y excedes todos los 
mundanos goces.

Desde aquí, humildes, te suplicamos que 
perdones las culpas de todos y que eleves a

Ti nuestros corazones, con el auxilio de la ; 
gracia.

Para que cuando de improviso aparezcas 
como Juez en las resplandecientes nubes, ale
jes de nosotros los castigos que hemos me
recido y nos devuelvas las coronas perdidas..

¡Oh, Jesús!, a Ti sea la gloria, ya que 
victoriosos vuelves al Cielo; con el Padre y 
el Espíritu, por los siglos eternos.—-Así sea.

M A Y O
Las Navas de Buitrago f 

(  Madrid)

Neo L ĈO __  f'Y'ivCo rvvJX. íyo, _____ __
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~SCCL. GUI'0 O,0£L AVX-vl. 
-fc----cAlSTvC---

T l M

I

Mes de mayo, mes de Mayo, 
cuando las recias calores, 
cuando las cebadas granan 
y los trigos echan flores, 
cuando los enamorados 
regalan a sus amores; 
unos regalan naranjas 
y otros regalan limones, 
buenos pañuelos de seda 
los hijos de los pastores, . 
buenas fanegas de trigo 
los hijos de labradores, 
y yo te regalo a ti 
este ramo de flores.

■ Me subo a las altas torres 
y al más alto chapitel; 
a la señora Sandalia,
¿qué «Mayo» yo la echaré?

¿Qué «Mayo» la echaré yo 
que la sirva y corte flores?
¡Ahí se le queda su novio 

que muere por sus amores!
Si no has quedado contenta 

con el «Mayo» que te he echado,, 
mañana, si vas a misa, 
le escogerás por tu mano.
Por tu, mano de clavel, 
con tu mano de rosario, 
una rosa en cada pie 
y una rosa en cada mano.
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M A Y O
1  alamanca del Jarama 

(  Madrid)

n r l_U-
■II ' o ‘-f-

Y i>
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Tengan «ustés» buenas noches. 
De San Felipe y Santiago 
vengo a darte la noticia, 
que ha venido el mes de mayo.

Azucenas y claveles.
¡Qué tristes habéis estado!,
os venimos a decir
que el mes de mayo ha llegado.

Azucenas y claveles.
¡Qué tristes y habéis venido!,
os venimos a decir
que el mes de mayo ha venido.

Mayo florido y hermoso 
que a estas puertas me has traído 
para cantar aquí un «Mayo», 
licencia, señora, os pido.

i— dL __U
t

-s."~Cb cha. VJJvuo.

>  1 - i -  r - h t
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INSCRIPCIONES
¿Quieres favorecer al Clero In

dígena?

La urgencia del Clero indígena 
es apremiante.

En las Misiones hay un GRA
VISIMO PROBLEMA que los re
sume todos: la falta del Clero in
dígena. No hay sacerdotes pro
pios.

Si quieres que la Iglesia de 
Cristo arraigue, que su conquis
ta  no sea flor de un día, ayuda a 
la formación del Clero indígena.

Ayuda a la erección de nuevos 
seminarios. Ayuda a su sosteni
miento.

Por falta de recursos, los supe
riores de Seminarios de Misión se 
ven obligados a rechazar a muchos jóvenes 
que tienen vocación.

Qué responsabilidad la tuya, si pudiendo 
no prestas esta ayuda.

¿COMO? De una manera muy sencilla. Ins
críbete hoy mismo en la OBRA PONTIFICIA  
DE SAN PEDRO APOSTOL PARA EL CLE
RO INDIGENA.

No te obliga más que a una pequeña ora
ción diaria y a una cuota también insignifi
cante al año: dos pesetas como mínimum.

Te parece muy poco, ¿verdad?

TAS PESETAS para una ADOPCION CO
LECTIVA.

Y si no puedes con tus propios medios, 
asocíate con tus amigos, con tu “peña” de 
amigos.

Entre todos lo podemos conseguir con suma 
facilidad.

Este medio de ayuda al Clero Indígena es 
muy propio para las familias, entidades, aso
ciaciones, comunidades, colegios, seminarios, 
parroquias, etc.

Pues inscríbete con cuota superior, de socio 
bienhechor: 25 pesetas al año. O de socio per
petuo: 200 pesetas por una sola vez. O mues
tra  tu generosidad más ampliamente y con
tribuye a esta Obra con el medio más eficaz 
que se recomienda.

SUSCRIBETE CON UNA ADOPCION CO
LECTIVA ANUAL

Sistema de adoptar, no un Seminarista 
— para eso son las Becas— , sino un SEMINA
RIO DE MISIONES.

Cuántas veces habrás pensado en fundar 
una Beca -—12.000 pesetas— , cantidad supe
rior a tus esfuerzos, pero has tenido que 
desistir.

En cambio, quizá con facilidad puedas des
prenderte del donativ® anual de QUINIEN-

Algunos ya lo han hecho. ¿No querrás ha
cerlo también tú?

La Dirección Nacional se ha compron.; tido 
a adoptar, siguiendo indicaciones de Roma, 
18 Seminarios Indígenas.

18 SEMINARIOS que dirigen su mirada a  
España Misionera, para que les ayuden en 
sus múltiples necesidades.

Y  se les ayudará si CADA UNO ponemos 
de nuestra parte un granito. SUSCRIBETE 
con una ADOPCION COLECTIVA ANUAL
y haz que otros también se suscriban.

No ceses hasta conseguir que tu familia, tu 
colegio o entidad, tu parroquia... se haga so
cio de una ADOPCION COLECTIVA ANUAL.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #172, 1/5/1955.


